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V, son muchos crímenes. E l infancidio, en las formas más de- 
^soantes e Jumorftles: k>. ant i concepción, la esterilización, el aborto 
provocado, se comete «legalmente» en el Japón.

Las autoridades norteamericanas de ocupación, aprobaron una ley 
que entró en vigor inraediaiaraenie; «Les padres japoneses, pagarán 
un tuerte impuesto por cada uno de los hijos que tengan del tercero 
en adelante...».

Esta ley, «injusta e inmoral», ha provocado una enérgica y justa 
reacción de los católicos. Quiz^, en otra editorial, la comentemos.

Ue las cuarenta revistas misionales que mensualrnente ojeo, «tan 
sólo dos», y, en último lugar la han reseñado-

¿Será, porque es salirse del campo misional e introducirse en el 
político? ¿No tiene relación -----------con las misiones...

E l comentario, no habrá de ser de ataque político, sino de pro­
testa religiosa, ¿Pasó la actualidad? Tal vez...

Dtóde septiembre pasado, ningún tema se discutió y se sigue dis­
cutiendo más ardorosamente en el Japón, que el .intíconcepcionismo. 
La cuestión del comunismo, ha pasado a segundo plano. Y  se da la 
circunstancia monsiruosa que los que se han opuesto más tenazmente 
— consigna rusa — a la campaña anticemeeptíva, son los coraunisnis 
japoreses.

La existencia del Imperio del Sol Naciente —  como' nación — 
esta en peligro. Un elemento extintivo s  ̂ ha inoculado en el princi­
pio generuivo d e l— ser nacional— . E l pueblo japonés, sea católico, 
protestante, sinthoista, o cpmunista, olvidando ese — «algo» —  que lo 
divers'ifica accidentalmente, como individuo, se une fuertemente como 
japonés —  para defender la existencia de su patria — . Todos añoran el 
día en que— su partido —  rija los destinos de la nación. Por eso, ante 
el peligro: «...nada de indiferentismo religioso. Totalidad japonesa. 
Humillados, sí. Extinguidos, nos.

«— Las autoridades japonesas, hicieron públicas las cifras de los 
abortos «legales» llevados a cabo, a consecuencia —  de la política de 
restricción de la naoalid'ad —  propugnada por las autoridades de 
«ocupación». Han sido asesinados de enero a julio del pasado año 
93-003 tunos japoneses. La cifra total de las dos bombas atómicas fué 
de 88.367; cinco mil quinientas víctimas menos que las de un semestre 
de «política sapitaria...».

Acaso este número explique elocuentemente a mis lectores la di- 
terencia entre progreso y civilización..-» CEcelesia, n<> 432-19^9).

La editorial se presta a inieri-sunilsimos comentarios.
Moralmente, se cualifica, el hecho, como delito gravísimo- Es un 

pecado contra la ley naturail y la Ley de Dios. Ss equivocó, el lidor 
norteamericano de la «restricción de la natalidad», Mr. Thompson, 
al afirmar: «... la Iglesia ca ólica no se opondría a esas medidas...» 
No .sabe que la Iglesia no se doblega ante el «dollar». Desconoce, 
que su norma de moralid.id e> Dio^ y que tiene una ley Canónica que 
sanciona estos crímenes, en cuyas penas él ha incurrido...

Sociológicamente, es un crimen contra la humanidad eaitera. Crimea 
que se ha ejecutado con brutal malicia y perversas intenciones, La 
sentencia condenatoria debería pronunciarse contra los asesinos. Pero... 
no. E l hecho no es punible: el acíor, el fin, la intención., se dicen 
«humanitarismo». ¡Hasta qué nivel ha descendido la Justicia Inter- 

'.vticionial... I
«Al ritmo actual de crecimiento, la población japonesa llegaría a 

los cien millones en 1,968. E l país sólo cuenta con recursos natu­
rales para sesenta millones. Los restantes, sobran--.» (Ibid-).

¿Razones? La economía nicional... La sanidad pública... E l bie- 
I.estar mundia!... ¿Razones más hondas? Puede ser; pero, también 
mas Ignominiosas para ellos. ¡Si. al fin, han de morir! Mejor es 
asesinarlos antes de nacer, que sean, después, víctimas dal hambre
0 de la tisis hereditaria debido a la depaupieración de la familia 
japonesa.

«Aunque, democráticos civilizadores, les ha parecido muy lógica 
y misericordiosamente humanitaria la conclusión». Por eso. han pre­
sionado al gobierno del Japón para que la acepte.

Englobamos en ja misma reprobación a la «presión» y a la «eje­
cución». Porque, aunque la violencia disminuya la culpabilidad del 
sujeto agredido, no por eso, el crimen deja de ser crimen.

_ Considerado el hecho desde un plano meramente natural por sí 
mismo se condena, Pero, si lo juzgamos desde los postulados de la 
sociología cris'iana adquiere magnitudes de hecatombe.

Sabemos, muy bien, que no es lícito atentar contra la vida de un 
hombre eii cualquiera de los estadios de su trayectoria. Crimen es el 
matar ai niño v crimen es el asesinar al anciano venerable. Todo ser 
-rMional, desde el momento de su concepción tiene derecho a vivir. Y 
nene derecho a que después de su nacimiento se le proporcione lo 
necesario para el perfecto desarrollo de su existencia. La pena de 
inuerte se ha de regular — para su lic itu d -p o r  los principios cató- 
líeos. Eslo, es justicia. Lo otro, es un crimen.

¿Son causa suficiente —  las raicnes antes apuntadas —  para con-
1  ̂ muerte a cuarenta millones,..? La respuesta afirmativa se 

debe a una concepción materialista y atea de la vida, Lo más trágico
-en el tema, no es la responsabilidad del crimen... sino la ausencia de 
iiuiénticos principios morales en aquéllo.? que se dicen redentores y 
libertadores de pueblos,.. No le es lícito al vencedor hacer lo que le 
plazca del vencido. No es lo mismo dominar que civilizar. Quien 
tío comprendió y —  se escandalizó —  de la misión de España en Indias, 
.wnipare - - ahora — hechos.

Sabemos, muy bien, cuando la expropiación es lícita. La tierra es 
de todos los hoinbiíes y no de un pueblo o raza privilegiada. E l pueblo 
que, por razón de su natalidad, se ve obligado a ensanchar las 
fronteras de su patria, no quebr.inta ninguna ley de la naturaleza 
«TOO que obedece al mandato del Creador; Creced y multiplicaos. Si

{.Pasa a la página ¡8).
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El Dr. Jean Ching Hsiung Wu es una de las per­
sonalidades de más destacado relieve-en los medios 
culturales contemporáneos. Esto nos releva de pre­
sentaciones ociosas. Pero es necesario cjue tracemos 
una ligera semblanza de su espíritu que nos haga 
más comprensible lo que vamos a exponer. » 

E l Dr. Wu es exponente fiel de las características 
de su pueblo, _de cultura ,plurimi]enaria. Posee sus 
notas exacerbadas y vividas con una intensidad trá­
gica y emocional. Tiene una sensibilidad hiperestés;ca 
para todo problema de la vida intelectual o humana. 
Es el tono de su psicología gue personaliza reciamente 
su carácter moral desde la infancia. «Toda mi vida 
—  escribe —  he buscado una madre y la he encontrado 
en la Iglesia Católica». E l Dr. Wu fué huérfano de 
madre desde los cuatro años y desde los diez también

46

por Alberto de la Sagrada Fem llla, O. C. D.

de padre. Cómo sintiese esta dolorosa tragedia lo 
declara en estos términos: «...docjuier encontraba 
una señora la llamaba madre 1 Esto era verdadera­
mente enojoso a las señoras y sorprendente a_ tqdo.s. 
Pero un día al mirarme al espejo, un pensámicnto 
cruzó mi alma y me dejó repentinamente curado; 
tras unas decenas de años también yo moriré y me 
reuniré con mi madre ».
•  Peregrino constante en busca de la verdad,  ̂ fué 
pagano por herencia y vivió intensamente su religión 
con una conciencir y fidelidad plena. l‘ ué protestante 
y lo profesó con fanatismo. Pero encontró en él la­
cras y ausencias que acuciaban su sensibilidad. Nació 
la duda y sobrevino la tragedia : «Con la llegada de 
la duda he perdido para siempre la paz del alma. 
Jamás había sitio tan fe'iz como cuando intentaba sal-

1.

2.-
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var las almas... Ahora se ha perdido la melodía de 
la vida sin que la armonía haya sido todavía com­
pletada. También yo he ensayado la danza, el che- 
wingun, el vino, la lectura de novelas, la filosofía, ei 
mahjong y otros tantos remedios desesperados, pero 
hasta el presente ninguno de ellos me ha traído algo 
de felicidad real. No estoy ya intoxicado de Dios, 
y, sin embargo, aún no soy completamente sofista! 
Soy un ángel caído del cielo, Eloy, Eloy, lamna Sa- 
bachtaniI »

De vuelta de'una odisea desilusionada por la litera­
tura universal, tropieza con las obras de Dante y 
Newman. A su vista se comienza a abrir el perfil de 
una senda. Es su encuentro con Teresita — el primero 
y definitivo -  el que le despeja el camino. La escena 
es sencilla y la refiere él mismo. Fue en una casa 
de católicos. Ve un cuadro de la Santita y pregunta: 
«¿Es esta la Sma. Vh-gen ?» — «No es la Virgen, 
sino Teresita, la pequeña Flor de fesús», responde 
el huésped sorprendido. Entonces él me dió un fo ­
lleto en francés sobre Santa Teresita, y abriendo 
al azar, di con estas palabras: «¡Ah! Tengo el 
convencimiento de que aunque mi conciencia se re­
conociera culpable de todos los crímenes que puedan 
cometerse, no se amenguaría en nada mi confianza; 
iría con el corazó.i destro;'.ado i>or el arrepentimiento 
a arrojarme en los brazos de mi Salvador... Sé que 
toda esta numerosidad de ofensas desaparecería ins­
tantáneamente, como se consume una gota de agua 
arrojada en una hoguera ardiente. Esto me decidió 
a regresar a mi Padre como el hijo pródigo». Sucede 
esto en f937- Su vida posterior es conocida de todos. 
Por ser un convertido; por su cultura; por su piedad 
práctica  ̂y eficiente, su [¡ensamiento es de trascenden­
cia capital en lo que Iiace ai programa misionero 
en Lhina, Lo exponemos sumariamente, extractando, 
en parte, de su charla en la Facultad de Teología 
de los CC. DD, de Roma, 2 de febrero de 1949.

1.  - China, ayer.

Los actores de la cultura china son Confucio y 
Lao-Tse. Confucio representa una tendencia moral, 
en cierto sentido, ascética; una dpetrina puramente 
humana : Humanismo. Lao-Tse es la corriente mística, 
f>ero el suyo es un misticismo cesante y quietista. No 
tiene concepto alguno sobre la gracia, ni doctrina 
fija sobre la contemplación y descarta absolutamente 
el concepto de cooperación humana. Confucio pre­
gunta a Lao-Tse: «¿cómo se ha de vivir?»— «Es 
necesario que evites lodo espíritu mundano y acti­
vista».
 ̂ Hay otro elemento exótico que se interpone e inter- 

iiere la cultura china: el Budismo. Aquellos esta- 
blecen la vida social; éste es una desmembración y 
pasa al margen de la sociedad. Es propiamente una 

! especie de' orden religiosa. Supera al 'Faoísmo porque 
admite la gracia, pero su término es algo vago, impre­
ciso e impersonal. La cultura china no es una filosofía, 
ni pna religión, estrictamente dicha. Lo fué al prin- 

pero con el proceso del tiempo ha degenerado.
I Es un arte, el arte de vivir bien, en los divers.os 
I aaués de la vida. Es la armonía del obrar con las 
I circunstancias externas.

2 .  -O rien te y Occidenfe.

I , antinomias son evidentes. Pero hay posibilidad 
□e concordia concretadas en un ejemplo estas dife­
rencias, podríamos decir que son las mismas que 
existen entre La ciencia, y el arte. La cultura china es el 

jarte — por eso un chino se halla mejor en Italia y 
V rancia que en los Estados Unidos— , pero en busca 
e Ja armonía. Cuando llega a ésta, ha conseguido 

felicidad. El Dr. Wu, dice de sí mismo: 
l «Haber pacido amarillo y haber sido educado blanco 
hlhT’ P>‘*''*legio que hubiera codiciado el mismo Aris­

tóteles I Y qué tesoro el mío sentir como un chino y  
I pensar como un occidental! » Este ideal de la armonía

regida toda actividad humana, La ciencia que enseña 
a vivir es una estética. El Occidente es científico. 
Valora el factor «tiempo» que aquél descuida; es ob- 
jeiivista en el sentido de que busca producir cosas 
que hagan la vida fácil y cómoda. El Oriente es 
subjetivista: busca la perfección individual. En sus 
aspectos respectivos marcan límites termínales ex­
clusivos; pero aquél faculta para llegar a la suprema 
realidad, que éste pr.iciicamente excluye. Esta rea­
lidad es el misticismo, la unión con Dios. Podemos 
establecer un esquema de los valores húmanos del 
conocimiento: intuición, meditación, contemplación. 
La meditación supera a la intuición, pero está más 
lejos de la contemplación que ésta. La cultura occi­
dental est.á dominada por el «espíritu de meditación». 
AI oriental le preocupa la perfección de la persona- 
'idad. Siglo XVIII. En China reina Ki’en-Lung. Una 
misión inglesa arriba a las costas de China ofreciendo 
máquinas. El emperador declara en edicto iiúblicn 
que esto no interesa al pueblo chino porque no tiene 
'¡ue ver nada con la perfección individual. Y rechaza 
la oferta. Es un gesto acorde y significativo de la 
mentalidad china. Para ella carece de relieve lo C|ue no 
redunda en desarrollo de la persona. De aquí la su­
prema valoración de la personalidad : el último entre 
todos los valores- humanos, flagrante antítesis con el 
concepto occidental del hombre, que cada vez tiende 
a diluirse más anónimamente en la masa. El progra­
ma, el ideal de la jierfección es una actitud de fran- 
(jueza radical; no sentir vergüenza de nuestras obras, 
n¡_ ante Dios, ni ante los hombres, ni ante nosotros 
mismos. Horror a la mentira! Tender a la |>erfección 

, en el ]ilano familiar, para lograrla por su medio en la 
sociedad y en el mundo. En chino perfeccionarse es 
ser «artista», moralmente. Para él occidental la ci­
vilización no es medio: es meta. Para el chino la 
ciencia puede contribuir a este arte; como medio 
también la cultura material, pero el fin es perfec- 
'pion misma.

 ̂ En China hay una «mística» que supone previa­
mente una ascesis de preparación. Se da sobre todo 
en  ̂el budismo, ateo y, por tanto, su término es un 
quietismo difuso e incualificable. El budismo tiene 
una técnica de contemplación propia, asequible al 
hombre autónomo : pero su meta es ese Dios imper­
sonal y vago. Esta contemplación se queda en un 
mísero vacío.

£1 taoísmo busca la unión con el «Tao», equi­
valente al «Logos» neoplatónico, o evangélico de 
San Juan. Propone como medios: la renuncia, la 
anulación de las pasiones y deseos, Pero lo íia de 
ejecutar todo el hombre. En el taoísmo no existe la 
gracia, por eso deriva también hacia el quietismo.

Confucio cree en un Dios personal. Pero omite la 
contemplación. Tiene pavor de lo sobrenatural. L'n 
discípulo le pregunta: «¿Qué es la muerte?» — 
«¿No sé qué es la vida, cómo podré saber lo que 
es la muerte?»—  «¿Cómo se ha de servir a los 
espíritus?»— «¿No sé cómo debo servir a los hom­
bres, cómo sabré servir a los espíritus?» La creen­
cia en un Dios personal le impulsa a preceptuar este 
mandato : «Un hombre perfecto debe servir a Dios 
como a sus padres y a sus padres como a Dios». 
Por desgracia la primera parte de este precepto no se 
cumple. La doctrina del maestro no se ha guardado 
con fidelidad. Se trasmiten los mandatos, pero no se 
trasmite lel espíritu del genio que los concibió en 
una intuición genial. Una última consideración que 
nos sugiere este hecho extraño. E l fundador de todo 
movimiento se eleva siempre a altitudes insospechadas. 
Pero los discípulos deturpan su doctrina. Y  el mo­
vimiento degenera. Menos en el cristianismo, porque 
Jesús le infundió el espíritu que le vitaliza eterna­
mente: el Espíritu Santo. Sólo en el n-is'iart'smo 
hay progreso. Sólo la Religión cristiana es viva. El 
budismo es cosa muerta, sin la vitalidad fresca y 
palpitante que hace reverdecer eternamente al cris-̂  
tianismo el Espíritu y la gracia.

(Coníim.arü en ei número próxim o)
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Fué en la mañana del 8 de di­
ciembre del año ha poco terminado. 
En la Catedral de Barcelona aca­
baba de celebrarse un solemne Pon­
tifical y para festejar a la Virgen 
Inmaculada salía la tradición^ pro­
cesión por las calles de la ciudad. 
Los alumnos del Seminario cubrían 
la mayor parte del cortejo; detrás 
suyo dos sacerdotes los enlazaban 
con el señor Obispo, pero antes un 
hombre algo raro caminaba rezan­
do; iba vestido como un moro pero 
llevaba colgado en el pecho un ro­
sario grande.  ̂quién era ?

De este hombre, al cual unos lla­
maron «misionero»,otros «sacerdote 
de rito oriental», otros «moro con 
rosario» y pocos, poquísimos «Pa­
dre Blanco», quiero hablarte hoy. 
Era un P. Blanco, y para más señas 
el P. Nic Bast. Misionero de Africa, 
holandés, y desde no hace mucho, 
junto con otros dos compañeros, es­
tablecido en Madrid para dar a co­
nocer a nosotros, los españoles, su 
Instituto, la Sociedad de Misioneros 
de Africa, los Padres Blancos.

Su origen.
E l fundador de esta Sociedad fué 

el Cardenal Lavigerie, hombre co­
nocido en los medios católicos de 
todo el mundo, como benemérito in­
signe de las misiones africanas. 
Nombrado en 1867 Arzobispo de 
Argel, su ancho corazón no supo 
limitarse, desde el primer instante, 
al «estrecho» campo de su archi- 
diócesis; como Primado de Africa, 
sentía sobre sí el peso enorme de 
aquellos millones y millones de in­
fieles que en pleno siglo XIX vivían 
todavía tan lejos de la verdadera 
Iglesia, tan apartados del conoci­
miento perfecto del único verdadero 
Dios. Aprovechando las etapas fran­
queadas y debidamente afianzadas, 
pretendía traspasar las fronteras del 
Africa del Norte y alcanzar el in­
menso desierto del Sahara, para pe­
netrar desde allí en el centro del

continente negro, su objetivo su­
premo.

Ciertamente que cuando el Car­
denal Lavigerie llegó a Argelia no 
jjensaba explícitamente en la funda­
ción de algo especial, pero sí que 
podemos afirmar que, de una raane- 
nera implícita, ya en su mente se 
contenía la idea de fundar, como 
medio indispensable para llegar al 
fin propuesto, una Sociedad especial, 
que al margen del Clero Diocesano, 
tuviese como fin propio el propagar 
la fe cristiana, partiendo de Argelia 
como base de operación.

Después de varias vicisitudes y 
como aj'udantes de los damnificados 
en el cólera de los años sucesivos, y 
para entregarse a la obra del apos­
tolado entre los musulmanes, salie­
ron del Seminario Mayor de Kuba, 
próximo a Argel, los primeros aspi­
rantes a PP. Blancos. Así, de una 
manera sencilla, nació la Sociedad 
de Misioneros de Africa; sin preten­
siones, caminando despacio, como 
obra del Señor.

Los primeros aspirantes fueron 
confiados a religiosos d.e distintas 
Congregaciones, pero bien pronto 
los Jesuítas quedaron al frente del 
Noriciado, en espera de que entre 
los jóvenes Padres Blancos saliese 
quien pudiera regirles a ellos 
mismos.

El hábito casi como el vestido 
árabe: gandura o sotana blanca, 
bumus «especie de manteo blan­
co» y una chechia o fez de lana 
roja. Ellos no prununcian votos, y 
en su lugar tienen un juramento, 
que une a los Misioneros entre sí y 
con la Sociedad «hasta la muerte» 
en una estricta obediencia. Para la 
Iglesia son un Instituto de sacerdo­
tes seculares, pero se parece mucho en 
su vida a cualquier orden religiosa.

¿Y después?
No obstante las muchas dificultades 

y pruebas que se le pusieron en su 
camino la Sociedad creció y crece

de una manera admirable. Es cierto 
que corrió sangre suya en el Sahara 
y en las selvas africanas, pero tam­
bién es verdad que esta es la señal , 
de la bendición de Dios, porque si 1 
«la sangre de los mártires es serailUi 
de nuevos cristianos», la sangre de 
los Padres Blancos fué semilla do 
nuevas \''ocaciones misioneras. Las 
estadísticas de enero de I94 5 
gistran 2.273 miembros : 1.812 Pa­
dres, 461 Hermanos, y entre ellos se 
encuentran alemanes, americanos del 
Norte, ingleses, canadienses, belgas, 
franceses, holandeses, italianos, po­
lacos, suizos y desde hace muy poco 
españoles... y completamente com­
penetrados con ellos Padres Blan­
cos... negros. j

Sus obras.

Actualmente los Padres Blancos , 
ejercen su apostolado en treinta cir- : 
cunscripciones eclesiásticas :

1) en países musulmanes : Africa 
del Norte y Sahara; misiones difíci­
les y árduas, donde muy raras ve- 
oes se percibe el fruto que el trabajo 
produce.

2) entre paganos; Africa Orien­
tal (Región de los Grandes Lagos' 
y Africa Occidental. Entre las_ pri­
meras se encuentran las misiones 
más florecientes del mundo, como 
son: Vaganda con 188.104 fieles, 
Umndi con 497.222 y Ruanda con 
250.052. En unos y otras trabajan 
de firme tanto los musulmanes como 
los protestantes y por eso el trabajo 
es doble y lleno de fatigas. Sin em­
bargo, los consuelos que produce el 
fervor de los convertidos compensa 
en mucho el cansancio del aposto­
lado.

Algo especial.

¿.Señalemos ahora tres notas ca- 
racierísticas de los Padres Blancos, 
(¡uc Ies distinguen de todos los de­
más Misioneros, a lo menos por con­
tenerlo ya su regla.
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Consecuenci as 

de la Separación
T E M A  I I I

¿Vuiamus el libro de cueiuas del 
mundo o;ientaI, para fijarnos hoy 
en la p á g iii de su «.d?b?y>, es de­
cir, para considerar los terriijles es­
tragos que su división ha causado 
en ci mundo, para examinar las trá- 
gijLS consecuencias que se han ori­
ginado por la división de los disi­
dentes.,.

Los Orientales, veíamos en el nú­
mero anterior, no marcharon por 
cuestiones de fe, pero su vida ha 

'ocasionado tristísimos efectos en esa 
su vida de fe, en otro tiempo tan 
viva, tan ardiente y católica.

Lejos del regazo materno se han 
ido enfriando; ya no les animan 
aquellos principios espirimales de 
otros siglos idos, ha perdido su fuer­
za aquella su bella y profunda li- 

I  turgia, hoy sólo conservada entre la 
■ clase sencilla, merced a una multi- 
secular tradición. Al separarse de la

unidad con Pedro, al romper los 
lazos del amor, se han quedado 
muertos, y... ciegos, la división les 
ha impedido ver... Alejados de Ro­
ma, han ido perdie.ido la savia de su 
espíritu y han perdido: ¡qué eso 
es su división!, un miembro separa­
do del cuerpo total, la Iglesia Cató­
lica.— No marcharon por cuestiones 
de fe. repetimos, ¡lero con su huida 
languideció su fe, su vida espiritual.

Languideció su fe eclesiást'ca: 
para ios disidentes, pasados lo-s sie­
te primeros Concilios, ya no habla 
Cristo por su Vicario...

Languideció su fe misionera: hoy 
la tierra de los grandes apóstoles y 
santos orientales apenas tiene Mi­
sioneros ; no se preocupa por rom­
per las fronteras nacionales para 
buscar a los que no conocen a Cris­
to; país voluntariamente estéril, no 
siente su conciencia de paternidad :

nada tiene que decir al mundo infiel.
Y, sin esa fe por base, ¿ hasta 

dónde llegará la ruina de esas Na­
ciones ? Sigamos leyendo en esa 
misma página de su «.deben his­
torial.

«Paganismo,... disminución d.a 
poder papal... pérdida de fuer­
zas... daños para el mundo in­
fiel...» He ahí los males ocasio­
nados por su división, frutos nece­
sarios de la principal y más trágica 
consecuencia : la languidez de su fe.

Paganismo.—  «La división, habla 
Lord Halifax, es la causa y raíz de 
la indiferencia moderna». No de­
biera haber sino una cátedra, la de 
Pedro. Mas, a partir de la reforma 
a la que nada sobrevivió—hasta la 
Biblia sufrió menoscabo—han surgi­
do muchas cátedras, innumerables 
falsos doctores, que interpretan a

a) «Nunca meno.s de tres». En 
! ellos la vida de comunidad se prac­
tica rigurosamente y por eso es com­
pletamente esencial a la Institución 
la siguiente regla: «Jamás en nin­
gún caso ni bajo ningún jiretexto, 
cualquiera que sea, los Misioneros

[podrán estar menos de tres juntos. 
Padres o Hermanos, en sus diver­
sas residencias y se renunciará antes 
a la existencia de la Sociedad que 
a este punto capital»,

b) «Misioneros de Africa». Es 
nota también característica; todas 
sus misiones están situadas única-

, mente en el continente negro, y ellos 
[son Misioneros tan sólo para África. 
Sólo hay una excepción : Santa Ana 
de Jerusalén, donde se dedican a la

formación del clero griegomelquita; 
mas también allí trabajan ]iara Afri­
ca, haciendo fuerza junto a la cuna 
de la Señora para que interceda por 
sus misiones.

c) «De todos los países»: Aun­
que la Sociedad está dividida en pro­
vincias, sin embargo, siempre viven 
juntos de diferentes naciones, y así 
es necesario que sea. En la casa 
que tienen en Madrid viven un Pa­
dre belga, otro holandés y otro 
suizo.

“ Terminamos” :

Va sabes, lector querido, más o 
menos lo Cjue son los Patlres Blancos 
no será ya necesario que te extrañes

si ves algún moro con un rosario. 
Ojalá puedas ver muchos y pocos, 
me explico: muchos para que sea 
grande el número de los que mar­
chen de nuestra Patria para engran­
decer sus filas, y pocos para que 
puedan ser todos «Misioneros de 
Africa» y no tengan que quedarse 
en España.

Juan Esteve y  Fernandez.

N. B.— La mayor parte de las no­
tas están sacadas de un folleto pu­
blicado por los Padres Blancos en 
Madrid, Menorca, 3. A  esta ntisma 
dirección puede dirigirse todo el que 
quiera recibir informes más extensos 
o establecer relaciones con la Socie­
dad de MÍsíowtos (le Africa.
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su modo la ley divina. De ahí la 
tan conocida frase de que en el 
Oriente tanto vale una religión como 
otra : por eso... las incontables con­
fesiones, sinónimas todas ellas de 
indiferentismo, escepticismo, incre­
dulidad, paganismo en la sociedad, 
en el Estado y en la enseñan/.a. «A 
nuestra división debemos la ausen­
cia de religión en nuestro sistema de 
educación pública» (GuillermoMan-

La misma norma de laicismo rei­
na en el gobierno de las naciones. 
La separación ha sido tal que ha 
provocado en el campo político, en 
los directores de las naciones, un 
deseo de fundar su idea religiosa 
propia, las más 'de las veces panteis- 
ta, por no saber sobre qué principios 
han de basar su tesis de reforma 
social y moral».

¿ Qué nación de entre las disiden­
tes, no tiene que doblegarse en lo 
tocante a la religión, bajo las nor­
mas de un Estado pagano ?... Este 
ha usurpado los derechos de Dios, 
y por eso «el Estado y no Dios es 
el moderador del orden jurídico y 
social de los pueblos» (P. Manna).

Todo el Oriente está minado por 
un craso paganismo. «El laicismo 
ha sido la grande y mortal conse­
cuencia del Cristianismo dividido. 
Mundo, demonio y carne son los 
tres enemigos dei Cristianismo... 
hoy el más poderoso de todos ellos 
es el mundo, mundo culto y escép­
tico que ha perdido el sentido de 
Dios, enemigo de Cristo y  de su 
Evangelio» (A. Senaud).

DISMINUCION DEL PODER DE LA 
Iglesia. - Pasaron los siglos pri­
meros de nuestra Era, siglos de 
prosperidad religiosa en que el Papa 
era el Padre de todos los cristianos, 
amparo de reyes y emperadores... 
Vino el cisma, rehusó obedecerle^ 
quiso formar otro jerarca frente al 
Papa, I la desunión fué necesaria!, 
porque la Iglesia puede transigir en 
lo secundario, pero en la raíz de su 
catolicidad no transigirá... porque 
no le está permitido. Con la esci­
sión el Cristianismo se debilitó. No 
quiere esto decir que el Cristianis- 
nismo haya venido a menos, como 
proclaman alguno:  ̂ disidentes, no; 
<«son ellos, contesta Pío XII en el 
Mensaje Navideño de 1941, los que 
se han sublevado contra el Cristia­
nismo verdadero, y los que se han 
forjado un Cristianismo a su capri­
cho, que no salva ni se opone a 
las pasiones». El cristianismo, pues, 
no carece de vitalidad intrínseca, por 
sus venas corre la sangre misma de 
Cristo; pero en lo externo la divi­
sión ha debilitado la fuerza de nues­
tros dogmas, el poder papal se ha 
limitado en el fuero externo y por lo 
mismo resulta ineficaz la alta misión 
del Papado.

Los Papas claman, pero ya no se 
oye su voz, el, griterío pagano de 
las innumerables sectas impide que 
llegue hasta ellos ei silbo del buen 
pastor, que los quiere atraer a su 
redil. «En una Europa mejor, vuel­

ta a la unidad de fe, se podría hacer 
más, pero hoy día no está en nuestro 
poder... » Así habla Benedicto X V . 
Terrible debió de ser la separación 
cuando tan tristes palabras arranca 
de labios del Sumo Pontífice.

Perdida de fuerzas.—Asi como 
la unión fué la causa de la rápida 
extensión del Cristianismo en los 
primeros siglos, la división lo es 
del retraso en los siglos posteriores, 
por la gran pérdida de fuerzas que 
ha acarreado. Lector: ¿has visto la 
película misional «La mies es mu­
cha» ? En ella se presencia un he­
cho doloroso y frecuente: por un 
lado trabaja el Misionero católico, 
por otro el mercenario protestante. 
Construye el enviado de Cristo igle­
sias, hospitales...; el protestante le­
vanta frente a esos centros religiosos 
y benéficos otros tantos edificios de 
semejante índole. ¿Qué es esto?... 
Ambos partidos buscan adictos a su 
religión. Pero, ¿no son cristianos 
los dos, hermanos ? Pues ¿ por qué 
se dividen y pierden fuerzas median­
te una cruel guerra fratricida ? Sin 
embargo, no consideramos sino dos 
bandos : católicos y protestantes; 
hay, además, muchas otras sectas, 
ocasionadas todas ellas por la divi­
sión, que sucumben al filo de la 
espada sangrienta...

Repara estas cifras ; Según el Di- 
rectori of World Misions de i93f> 
se disputan a China, además de la 
Iglesia Católica, otras 193 sectas, 
194 a la India, y 72 al Tapón. ¿Ver­
dad que son demasiados bandos ? 
¿ Qué ocurriría si los cristianos se 
uniesen en la gran empresa de sal­
var al mundo ?...

Católicos: 405.000.000. Orto­
doxos: 195.000.000. Protestantes: 
200.000.000. ¿Qué sucedería, repe­
timos, si llegara la unión?... Frutos 
insospechados! I

nismo dividido es la gran causa del 
retraso en la conversión de la gen­
tilidad, ya que los enemigos de_ la 
religión al ver nuestra separación 
deducen fácilmente y predican que 
el Cristianismo no puede ser institu­
ción divina y que su época ha pa­
sado ya, afirmándose más y más de 
este modo en sus sistemas laicos y 
acatólicos. «La Iglesia, dividida 
como está —  escribe Carlos Barth — 
no puede anunciar como deb'e su 
mensaje a los pueblos», porque «si 
los discípulos de Cristo continúa Gui­
llermo Manning, no 'están unidos en 
santa fraternidad, ¿cómo esj>erar 
que las gentes reconozcan el sobe­
rano dominio del mismo Cristo ?... »

Oye a León X I I I : «Si e l paganis­
mo está aún tan difundido por toda 
la tierra, hay que atribuirlo en gran 
parle a las disensiones religiosas».

Luego, para implantar en el mun­
do el reinado de Cristo es menester 
que desaparezcan las divisiones; lue­
go el problema de la evangelización 
es ante todo problema de unidad. 
Necesitamos que cese pronto ese 
coro de voces discordantes para que 
no se oiga sino una sola plegaria 
común que reza: «Padre nuestro 
que estás en los cielos... ».

Adoctrinando un budista a sus 
bonzos. Ies decía; «Los Misioneros 
cristianos han cometido un error fa­
tal en la India, China y Japón, pre­
tendiendo convertirnos... unos a la 
iglesia anglicana, otros al presbite- 
rianismo americano o al luteranismo 
alemán. Olvidan que estas diversas 
formas de cristianismo nacieron por 
circunstancias particulares y loca­
les... Esta es la razón de que fallen 
en estas naciones : no saben presen­
tar el espíritu del cristianismo».

Ese espíritu, lector, no es otro cue 
la unidad, la hermandad, el amor.

A. Vives, C. M. F.

Retarda la conversión dei. Santo Domingo de la Calzada, 
MUNDO infiel. —  Nuestro cristia- 28 de febrero de I95°-

. V

LA  BEATIFICACION DE LA RELIGIOSA ESPAÑOLA SOR FRANCISCA 
MARIA LOPEZ; FUNDADORA DE LA  ORDEN DE LA  INMACULADA. 
Después de una semana alejado de sus ocupaciones, a causa de una dolencia, 
Su Santidad asistió a esta ceremonia. Entre los 40.000 fieles se encontraba 

un numeroso grupo de peregrinos de Navarra.

52
Ayuntamiento de Madrid



UN PUEBLO EN EL EXILIO

acia,

Un pueblo de más de ochocientos mil habitantes se 
halla hoy condenado al exterminio lejos de su pa­
trio solar.

Millares de familias cubren los desiertos del Próxi­
mo Oriente, amenazadas de morir de inanición y 
de frío, si la caridad de los pueblos católicos no 
acude en su socorro y en su auxilio.

Tal es la tragedia que desde hace más de un año 
viene consumiendo centenares de vidas humanas; tal 
es la dura realidad de una situación contraria a las 
más elementales normas de justicia, ante la cual se 
pretende levantar un oscuro velo que cubra todas 
las abominaciones y todas las iniquidades.

Víctima de los nuevos 
ocupantes de Palestina, el 
pueblo que habitaba aque­
lla tierra santificada por 
la presencia del Hijo de 
Dios, tierra regada con sus 
sudores y con su sangre 
preciosísima, y con las lá­
grimas de nuestra Madre, 
la Virgen Santísima, se ve 
hoy, en su mayor parte, exi­
lado en los territorios veci­
nos y privado de los me- j
dios más elementales para 
su existencia.

Siria, Transjordania, el 
Líbano, Egipto, Irak, la 
Galilea árabe, Samarla y 
Judea recogen en sus po­
bres y desolados terrenos, 
multitudes inmensas que 
huyeron del terror y de la 
devastación, cuando no fue­
ron conducidas como mi­
serables rebaños, lejos del solar que los vió nacer y 
de los campos que les proporcionaban el sustento in­
dispensable para su vida cotidiana.

.¡Quién se acuerda ya de ese drama iiunenso ?
Las organizaciones internacionales vienen tratando 

desde hace algún tiempo de buscar una solución 
a tan espeluznante problema. Conferencias y más 
conferencias se reúnen ininterrumpidamente con la fi­
nalidad declarada de aliviar tanta miseria y ruina. Y, 
sin embargo, la enfermedad y el hambre siegan conti­
nuamente nuevas vidas y ningún rayo de esperanza hace 
prever el término próximo de ese cuadro de horrores, 
baldón de nuestros tiempos y de nuestra civilización.

La Santa Sede, por medio de una Comisión especial

enviada por el Romano Pontífice, atiende hasta donde 
llegan sus escasos recursos las necesidades más ur­
gentes e inmediatas, dando especialmente alimenta­
ción y cobijo a inniunerables pequeñuelos, víctimas 
inocentes de los odios y discordias humanas. Otras 
entidades han llevado también algunos socorros ma­
teriales.

Varias naciones se han encargado de patrocinar 
determinados lugares y llevan a cabo una labor digna 
de los mayores encomios. E l Episcopado belga tiene 
bajo su cuidado la obra de socorro de Nazaret, donde 
se acogen más de veinte mil refugiados. Toda la po­
blación católica del Bélgica se lia volcado, en un acto

de auténtica fratemidati 
cristiana, en busca de ví- 

:-■>( veres y de ropas para ayu­
dar a los menesterosos, dán­
dose casos verdaderamen­
te ejemplares de caridad, 
como los que han hechc< 
posible que en poquísimo» 
tiempo se recogiesen cuatro­
cientas toneladas en pren­
das de vestir, o que dos­
cientas mujeres se compro­
metieran, en Lieja, a hacer 
jerseys con que abrigar a 
una multitud inmensa de 
niños y mujeres que sufren 
los embates del frío in­
vierno. Francia ha tomado 
bajo su cuidado la ciudad 
de Belén...

Pero otras muchas ciu- 
>•_dades y pueblos, sufren to­

davía las tristas consecuen­
cias de la guerra y de la 

persecución. Y extensas regiones abiertas a la lluvia 
y al viento, ven caer sobre su árido suelo ingentes 
grupos de seres humanos que no tienen un refugio 
donde guarecerse, ni un mendrugo de pan para ami­
norar el hambre...

Nuestra conciencia cristiana no nos permite con­
templar con indiferencia tanta desgracia y tanta mi­
seria.

Nuestros hermanos abandonados del cercano Orien­
te nos tienden su mano temblorosa solicitando el 
alimento y el vestido que también nosotros podemos 
proporcionarles. ¿Seremos sordos a su angustiosa 
llainada ?

Jose-Oriol Cuffi Can ad ell.

r  *

J .  M .  R I F A P R O P A G A  Y A Y U D A

T A L L E R  M E C A N I C O A L A R E V I S T A

General Mola, 57 M A N L L E U  

•--------------

^ M i s i o n e s  C a t ó l i c a s ^
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Mies de almas en Uganda.-Algo de historia. 
Panorama de su actualidad misionera.

Las Misiones católicas de Uganda iniciadas por 
los Padres Blancos en el año 1879,  ̂ pesar de su 
adolescencia, cuentan actualmente con un magnífico 
historial en los anales de la Iglesia misionera.

E l día 27 de marzo de 1880 fueron admitidos al 
bautismo los cuatro primeros catecúmenos de Uganda, 
entre la natural curiosidad y envidia de sus 220 com­
pañeros de catecumenado. La fe católica se iba encen­
diendo, como luz clarísima de aurora, en las frente.s 
negras de los paganos de Uganda. Sus almas estaban 
sedientas de la radiante claridad del Evangelio de 
Cristo. Suspiraban por el divino resplandor de la voz 
de Cristo, de los ojos de Cristo, del corazón de Cristo.

De pronto, este incipiente y gozoso acercamiento 
de los paganos de Uganda a la Iglesia de Cristo fue 
turbado por la invasión musulmana y por las correrías 
de los protestantes que, dóciles a la patética invita­
ción de Stanley, acudieron en gran número a este 
país, no sin j>ensar realizar en él los más pintorescos 
planes de su porvenir religioso y político.

Esta etapa de lucha de intereses creados por los 
ingleses en Uganda tuvo, naturalmeoite, para los Mi­
sioneros católicos días de calma tranquila y días de 
vendavales tormentosos. Hubo destierros y hubo re­
tornos. Hubo días tristes de cárceles y de prisiones 
y hubo también jubilosos días de indulto y de perdón.

Por todos estos vaivenes y caprichos de la vida 
tuvieron que pasar los esforzados Misioneros católicos 
de Uganda en los mismos comienzos de esta Misión.

En el año 1884 celebróse el Congreso de Berlín 
que, hábil y taimadamente explotado por irabes y 
paganos, dió motivo a que el rey Muanga (1885-1887) 
llegase a decretar la persecución sangrienta contra 
los cristianos de Uganda. En estos dos años de perse­
cución oficial murieron muchos cristianos en Ugan­
da. I Era el bautismo, rubio y bermejo, _ de sangre 
cristiana que teñía, con colores de martirio, las pri­
meras páginas de la historia misional de Uganda I 
Más de cien flores de mártires se inmolaron en el 
altar de 1% fe católica confesando valerosamente 
el nombre de Cristo. | Qué hermoso principio, qué 
bella aurora, este heroico y triunfal alborear de las 
Misiones católicas de Uganda!
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El día 6 de mayo de 1921, S. S. Benedicto XV 
beatificó solemnemente, en Roma, a 22 mártires de 
esta naciente Misión Católica. ¡Uganda es sin duda 
una perla de la Iglesia misionera I

Después de apagarse el furor de la persecución, 
alimentado contra los católicos con odios de maho­
metanos, protestantes y paganos, brilló de nuevo en 
los aires el lucero de la paz y de la tranquilidakl;. 
Inmediatamente, comienzan, en Uganda, las conversio­
nes en masa al catolicismo. En 1898 se realizan 
4.179 bautismos de adultos y 1830 de niños. En 
1899 reciben el santo bautismo 8.297 adultos. Este 
año llegó a contar la Misión católica de Uganda con 
61.243 neófitos.

[Qué magnífica siembra obró la sangre de ios 
mártires de Uganda 1 Ya en el siglo III lo decía 
Tertuliano: «La sangre de los mártires es siempre 
sementera y fecunda cosecha de cristianos».

Actualmente, Uganda tiene cinco misiones. En ellas 
existen cuatro millones de habitantes, de los cuales 
861.394 son católicos. Posee 114 sacerdotes indíge­
nas; 316 sacerdotes extranjeros y 70 seminaristas 

.mayores. Para cada 9.300 habitantes existe un sacer- 
I  dote católico en Uganda,

E l año pasado S. S. Pío XII ha nombrado «Caba­
lleros de San Jorge» a Matías Kigonya, Ministro 

I de Justicia en Úganda y al anterior gobernador de 
I la provincia de Mawokota, Andrés Kyemua. Por este 
I  acontecimiento glorioso, las espaciosas naves de la 
I catedral de Rubaga fueron incapaces para contener 
líos millares de almas que allí se reunieron para con- 
I memorar esta efemérides del catolicismo ugandés.

El Obispo Mons. Cabana de los Padres Blancos 
Iha publicado una carta pastoral contra la propa­
ganda comunista y el Exemo. Gobernador de Uganda 
ha denunciado los i>eligros de la campaña marxista, 
sobre todo, desde el punto de vista político y social, 

E l país de Uganda está pasando por un favorable 
I período de crecimiento y desarrollo para la dilata­
ción de la Iglesia en todas las manifestaciones de la 
vida religiosa, social, política y económica del terri- 

I torio ugandés.
I Roguemos con mucho fervor al Dueño Divino de 

lesta mies a fin de que se digne enviar nuevos opera- 
jrios a este dorado campo misional de Uganda q̂ue 
[amarillea con plenitudes de espléndidas granazones 
[espirituales 1

I' ';jMirando con los ojos del alma, hacia las Mi­
siones de Kenya y Tanganica

Los habitantes de Kenya y  Tanganica son, por lo 
[regular, negros y paganos. A  causa del actual mo- 
Ivimiento misional protestante e islámico operado en 
lestas regiones es sumamente ujrgente extender aquí, 
■ cuanto antes, la luz de la Fe católica e intensificar

en los ya convertidos su formación religiosa y social. 
Para lograr esto es de grandísima importancia acre­
centar, lo más posible, el número de sacerdotes católi­
cos —  indígenas o extranjeros —  que con su apostólica 
labor eleven el nivel religioso de la vida de estos 
pueblos a un alto grado de saturación católica.

Estos territorios de misiones, Kenya y Tanganica 
—  lo mismo que Uganda —  están confiados al pro­
tectorado de Inglaterra, Todos ellos están situados 
alrededor del inmenso lago Victoria, en la región 
oriental de Africa.

En la actualidad, Ke.uya — juntamente con las is­
las Zanzíbar —  posee cuatro misiones católicas. Cuen­
tan con 3,500.000 habitantes. De éstos, 247.905 
son católicos. Están atendidos por 197 Misioneros 
extranjeros y 6 sacerdotes indígenas. 'E n  breve, pa­
sarán a formar parte) attiva de este clero misional 
católico 14 seminaristas que cursan ya estudios teo­
lógicos.

Las misiones de Tanganica comenzaron el mismo 
año que las de Uganda. De los diez Misioneros (Pa­
dres Blancos) que S. S. León XIII envió en el año 
1879  ̂ estos territorios, cinco de ellos se encaminaron 
a Uganda y los otros cinco a Tanganica.

Hasta el año 1914 el avance de la Fe católica en 
Tanganica fué lento y fatigoso. Hubo mucha opo­
sición, sobre todo, por parte de los mahometanos. 
Afortunadamente, los católicos supieron aprovechar 
con éxito la hora en tjue el mahometismo de la costa 
swahili iba avanzando y adquiriendo posic'ones en la 
región de los grandes lagos, donde el autor del Corán, 
cuenta con un fuerte grupos de fanáticos prosélitos.

En 1938 existían en Tanganica 401.494 católicos y 
87.433 catecúmenos atendidos por 418 sacerdotes 
europeos y 40 indígenas. En 1939 el número de 
católicos aíscendía a 429.181.

Actualmente —  eñ i9 5o  — Tanganica cuerna 15 mi­
siones con 6 millones de habitantes. Pertenecen a 
la religión católica 599.377. Su clero consta de 88 
sacerdotes indígenas y 500 sacerdotes extranjeros. 
Prepáranse, para el sacerdocio, 162 seminaristas ma- 
vores.

* * *
[Alma misionera! No te olvides en tus plegarias, 

durante este mes de abril, de rogar al Señor porque 
los habitantes de Uganda. Kenya y Tanganica, en su 
totalidad, abracen, cuanto antes, la fe católica de la 
Iglesia de Cristo. Alza la mirada de tus ojos, tiende 
la lumbre misionera de tus encendidas pupilas por 
estos campos pródigos en dorada plenitud de granazón 
V pide a Dios nuestro Señor se apiade de estos rubios 
trigales de almas humanas! ¡Qué en Uganda,Kenya 
y  Tanganica se, le-staDlezca. desarrolle y dilate en 
toda su grandeza y esplendor la Iglesia de Cristo en 
quien reside la única salvación de las almas y de los 
pueblos del Universo!

Fr . José Isorna, O. F. M.

P A N O R A M A  DE I DEALES MI S I ONEROS

(Doce propósitos de vida misionera para cada uno de los doce meses del año 1950) por el P. J. L, O. F. M.

Lie

as

Ten siempre encendido, como una 
[estrella, en el cielo de tu alma, el 
1 recuerdo de la Pasión de Cristo. 
[Medita en ese divino recuerdo.

I Cristo en el Calvario i ¡ Cristo 
jen lo alto de la Cruz, en medio de 
jinfiniios dolores, para atraer a Sí, 
jpor la gracia de la Redención, a 
I codas las almas !

Desde la cima dolorida del Cal- 
jvano cobran perspectivas y pano- 
jrama de universalidad las Misiones 
[católicas de La Iglesia de Cristo. 
[Adquieren valor divino las almas 

je todos los hombres.

A B R I L
Recuerda el momento sagrado de 

nuestra Redención. Reflexiona cada 
día, con devoción, sobre su contenido 
y sobre sus católicas exigencias. Me­
dita, asiduamente, la Pasión de Je­
sús. Porque meditar en la Pasión de 
Cristo ya es un modo, un fino estilo 
de vida auténticamente misionera. 
Es un maravilloso secreto espiritual 
para trocamos en almas misioneras, 
en almas apóstoles, en almas que 
sientan y se conduelan de la desgra­
cia íntima de todas las almas que 
viven, al otro lado de' la Cruz, en

la noche oscura del paganismo.
Lector: haz hoy mismo de tu 

entusiasta corazón un alto y an­
cho cáliz de amor que, bañado en el 
oro de una vida de fe, de oración, 
de piedad, de sacrificio, de caridad 
y de intensa propaganda misionera, 
logres llenarlo, hasta los bordes de 
esa divina sangre Redentora de Je­
sús, la cual un día cualquiera, invi­
siblemente. acaso sin que lú lo sepas, 
será llevada por un apóstol, a regio­
nes exirañas como luz, pan, ale­
gría y felicidad para las almas pa­
ganas.
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Antiguo Testamento: Elias

E l profeta Elias es uno de los 
personajes más famosos del Anti­
guo Testamento.

Su nombre, en lengua griega, 
significa sol. Después de Moisés 
brilla entre los justos y los profetas 
de la ley mosaica como el sol brilla 
entre los astros de nuestro sistema 
planetario.

Austerísimo anacoreta, vestido de 
cilicio, vivió en los montes, espe­
cialmente en el Carmelo, donde edi­
ficó un altar al Señor.

De costumbres puras y angélicas 
aparece adornado con la aureola de 
la virginidad.

Hombre de profundo talento supo 
formar el espíritu de Dios en los 
otros profetas, quienes le profesaban 
gran veneración por el prestigio de 
sus virtudes y por la alta ciencia 
de las cosas de Dios. Era verdade­
ramente hombre de Dios.

Inflamado de ardiente celo por la 
gloria de Dios y de intenso odio 
contra la idolatría llegó algunas 
veces al exceso, por lo cual el Señor 
le reprendió. En su representación 
gráfica aparece con vibrante espada 
de fuego en su mano.

Su extraordinario celo le hizo va­
liente y audaz a pesar de su tem­
peramento pusilánime. Fuerte para 
resistir y audaz para acometer, ni 
la violencia de las persecuciones le 
intimidó ni la insuperable dificultad 
de sus empresas le hizo desistir^

Estas disposiciones de su espíritu 
y de su carácter le hicieron aptí­
simo para ser un gran Misionero.
un enviado de Dios.

* » *
Dos fueron las grandes misiones 

a que el Señor le destinó : contra­
restar el cisma de Jeroboan, quien 
se rebeló contra la casa de David y 
confundir la idolatría que se había 
entronizado en Israel, en el mismo 
palacio de Acab gracias a la cruel 
e impía reina Jezabel.

En el cumplimiento de esta doble 
misión vemos a Elias dotado de 
extraordinarios poderes divinos con 
los cuales fué patentizada la autenti­
cidad de su misión y la fuerza ma­
ravillosa de su palabra. Parecía el 
señor absoluto del aire, del agua, del 
fuego, en una palabra, el señor del 
cielo y de la tierra. La palabra de 
Elias era palabra envuelta en torbe­
llino de terrores y de maravillas; 
no obraba por virtud propia, sino 
por fuerza de intercesor o mediador.

Era tan elevado el concepto que 
se tenía de sus virtudes y del mágico 
poder de su palabra que dejó pro­
funda huella en la historia del pue­
blo de Dios. Esto explica perfecta­
mente que los oyentes y admiradores 
de San Juan Bautista creyesen que
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el Precursor era el profeta Elias 
resucitado; y otros confundiesen a 
Cristo con el profeta Elias, según 
atestiguaron los Apóstoles al decir 
al Divino Maestro «Algunos dicen 
que sois Elias...»

La historia del profeta del Car­
melo abunda en episodios intere­
santísimos que demuestran lo que 
acabamos de exponer. Bástenos 
transcribir uno que fué el más con­
tundente argumento para desacre­
ditar y confundir a los idólatras 
adoradores de Baal.

«Envió Acab a llamar a todos 
los hijos de Israel, y congregó a 
todos los profetas de Baal en el 
monte Carmelo.

Entonces Elias acercándose a todo 
el pueblo, dijo: ¿Hasta cuándo ha­
béis de ser como los que cojean 
hacia dos lados ? Si el Señor es 
Dios, seguidle; y si lo es Baal, se­
guid a Baal. Mas el pueblo no le 
respondió palabra.

De nuevo dijo Elias al pueblo : 
He quedado yo solo de los profetas 
del Señor; cuando los profetas de 
Baal son en número de cuatrocien­
tas y cincuenta personas.

Con todo, dénsenos dos bueyes; 
de los cuales escojan ellos uno, y 
haciéndole pedazos, pónganle sobr.i 
la leña, sin aplicarle fuego : que yo 
sacrificaré el otro buey, le pon­
dré sobre la leña, y tampoco le 
aplicaré fuego.

Invocad vosotros el nombre de 
vuestros dioses, y yo invocaré el 
nombre de mi Señor; y aquel Dios 
que mostrare oír enviando el fuego, 
ese sea tenido por el verdadero Dios. 
Respondió todo el pueblo diciendo 
a una voz: Excelente proposición.

Dijo, pues, Elias a los profetas 
de Baal: Escoged para vosotros el 
buey, y  comenzad los primeros, ya 
que sois en mayor número, e in- 

' vocad los nombres de vuestros dio­
ses, sin poner fuego a la Leña.

Ellos, tomando el buey que les 
fué dado, le inmolaron, y no cesaban 
de invocar el nombre de Baaldesde 
la mañana hasta el mediodía, di­
ciendo : Baal, escúchanos. Pero no 
se oía voz, ni había quien respon­
diese : y saltando sobre el ara que 
habían hecho, pasaban de una par­
te a otra.

Siendo ya el mediodía, burlábase 
Elias de ellos, diciendo : Gritad más 
recio: porque ese dios quizá está 
en conversación con alguno, o en 
alguna posada; o de via je: tal vez 
está durmiendo, y así es menester 
despertarle.

Gritaban, pues, ellos a grandes 
voces : y se sajaban, según su rito, 
con cuchillos y lancetas, hasta lle­
narse de sangre.

por el Dr. D. Sdivador Rial
r^ s  pasado ya el mediodía, y 

mientras proseguían en sus invoca- 
cic.'.cs, llegó el tiempo en que suele 
ofrecerse el sacrificio, sin que se 
óyese ninguna voz, ni hubiese quien 
respondiera, ni respondiera a los 
que oraban.

1 )ijo entonces Elias a todo el 
pueblo: Acercaos a m í; y acer­
cándose a él el pueblo, reparó el 
altar del Señor que había sido 
arruinado.

Tomó doce piedras, según el nú­
mero de las tribus de los hijos de 
Jacob, a quien habló el Señor, di­
ciendo : Israel será tu nombre.

Y con dichas piedras edificó el 
arca o altar en el nombre del Se­
ñor; e hizo alrededor del altar una 
reguera, como dos pequeños surcos, 
y acomodó la leña; y dividiendo el 
buey en trozos, púsolos sobre la le­
ña, y dijo : Llenad cuatro cántaros 
de agua, y vertedla sobre el holo­
causto y sobre la leña. Y  dijo des­
pués : Hacedlo segunda vez, y ha­
biéndolo hecho segunda vez, aña­
dió ; Repetidlo aún por tercera. E 
hicieron lo mismo p>or tercera vez; 
de suerte que corría el agua alrede­
dor del altar, y quedó la reguera 
llena de agua.

Siendo ya el tiempo de ofrecer el 
holocausto, acercóse el profeta Elias, 
y dijo ; Oh Señor Dios de Abraham, 
y de Isaacj y de Israel; muestra hoy 
que tú eres el Dios de Israel, y que 
yo soy tu siervo, y que por tu man­
dato he hecho todas estas cosas.

Oyeme, oh Señor; escúchame: a 
fin de que sepa este pueblo que tú 
eres el Señor Dios, y que tú has 
convertido de nuevo sus corazones.

De re¡>ente bajó fuego del cielo, y 
devoró el holocausto, y la leña, y 
las piedras, y aún el polvo, consu­
miendo el agua que había en la re­
guera.

Visto lo cual por todo el pueblo, 
postráronse todos sobre sus rostros, 
diciendo : El Señor es el Dios, el 
Señor es el Dios verdadero. »

* * *
Cumplida la misión que el Señor 

le encomendó en Israel contra la 
idolatría, el gran Profeta fué tras­
portado por los ángeles, en forma 
visible de carro de fuego, a lugar 
desconocido. Vive aún milagrosa­
mente y con fundamento se espera 
su retorno para predicar contra el 
Anticristo y contrarrestar su diabó­
lica influencia al llegar el mundo a 
su fin.

Elias será el Precursor de Cristo 
en su segunda venida visible al 
mundo para juzgamos.

La Iglesia tiene inscrito su nom­
bre en el Martirilogio Romano y ce­
lebra su fiesta el día 20 de julio.

Ayuntamiento de Madrid
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J U X T A  C R U C E M

I Viernes Santo 1 Silencio profun­
do, tristeza abrumadora. Las cam­
panas enmudecen, la Iglesia está de 
luto. Sus altares desnudos recuer­
dan penitencia e invitan al arrepen­
timiento.

Sonó la trompeta... Ha llegado 
la hora de las tinieblas... Jueces 
impíos azuzados por el estímulo de 
Satanás han sentenciado a muerte 
con sonrisa sardónica y egoística 
complacencia al Inocente a quien no 
se puede argüir de pecado...

lE l Gólgota... Soledad... O dio!... 
Cristo pendiente del infame madero 
de la Cruz, intermediario entre la 
Humanidad deicida y la justicia del 
Padre ultrajada.

Las manos traspasadas, clavados 
sus pies, brota, a borbotones, la- 
sangre de sus heridas... Abiertos 
los brazos para reunir en abrazo de 
infinito amor a la humanidad dei­
cida...

I El Calvario I Cruz inhiesta... En 
medio de la obscuridad rasgada a 
intervalos por la siniestra luz del 
rayo que rebota en los peñascos lu­
cha un Hombre-Dios y agoniza dan­
do su vida por los mismos verdugos 
y asesinos... De sus labios brotan 
palabras impregnadas de santa un­
ción : ¡ Padre, perdónales que no
saben lo que hacen i La inteligencia 
vislumbra su grandiosidad, siéntela 
el corazón,' la pluma niégase a ex­
presarla. ..

El mundo inanimado protesta: 
ruge el huracán, tiembla la tierra, 
las tinieblas lo envueh'en todo. La 
humanidad, sin embargo, permanece 
fría, estoica...

Entre la Cruz y el pueblo deicida 
destácase la figura de una m ujer: 
es María Corredentora entre el Dios

que agoniza y la humanidad que le 
da muerte; entre el Redentor y los 
redimidos.

E l Hijo tiende su mirada que se 
cruza con la de la Madre; mira­
das de amor, de compenetración de 
corazones. Participa el Hijo del do­
lor de la Madre, siente la Madre la 
espada cruel y despiadada que des­
garra las delicadas y santísimas car­
nes : amor hasta el heroísmo, hasta 
la cima de lo sublime...

Los cielos y la tierra presencian 
atónitos el espectáculo de un Dios 
agonizante. María contempla el más 
cruel suplicio del Hijo más queri­
do. Su dolor está condensado en la 
palabra: [ Madre I

aSüibaí Mater dolorosa, juxta 
crucen lacrimosa, dum pendebat F i­
lias. »

María no aparece en el Tabor, no 
presencia la escena en que las turbas 
quieren hacer Rey a Jesús; no es 
testigo de la multiplicación de los 
panes. Contempla en cambio el frío 
de Belén con su extremada pobreza, 
sufre las penalidades de la huida 
a Egipto y presencia las gotas de 
sangre derramadas en la circunci­
sión...

í Cristo expira! María se ha 
abierto paso por entre la abigarrada 
muched-umbre, ávida de sangre. Pre­
sencia en el alma destrozada, tras­
pasado el corazón por el filo de 
finas espadas, el deicidio : las ma­
nos y  pies taladrados, herido el cos­
tado, desconyuntados sus huesos; 
desfigurado su rostro por inmundas 
salivas y la sangre fría y cuajada. 
Yertos y cárdenos sus labios...

Cristo en la cruz es luz salvadora 
que disipa las tinieblas de la culpa; 
Cristo es el Dueño y el Autor de 
la gracia; María nos la comunica; 
Cristo la mereció; María nos la 
aplica engendrándonos para la vida 
eterna en medio de los dolores y 
tormentos del Calvario.

Reine en nosotros el amor: ' el 
amor de Dios y al prójimo y con 
esos dos amores aprendamos a 
amamos a nosotros mismos. V fijan­
do la mirada de la inteligencia y del 
corazón en las angustias, en las tris­
tezas, en el sacrificio de Cristo pen­
diente del patíbulo y  las amarguras 
y dolores de María junto a  la Cruz,

nos sintamos trasportados a las re­
giones del amor, que es luz, verdad 
y vida...

Fr . Elias López Diez.
(Agusano). (80-,

'Ma

S A L V A R  A L M A S

Salvar un alma es hacer reinar 
una esclava; es transformar en luz 
perpetua una cascada eterna de mal­
diciones ; es echar flores sobre las 
llagas de Cristo; es agrandar el Cie­
lo y crearse para siempre una can­
ción sublime de amor, de amistad, 
de agradecimiento.

Salvar almas es recoger del suelo 
diamantes caídos de la corona de 
Dios; es extremecer de alegría el 
corazón de los ángeles; es hacer 
más gloriosa la pasión de Cristo.

Uno de los dogmas más profun­
dos y más sintéti«)s de nuestro 
credo es el dogma de la comunión 
de los santos. Podría Dios haber 
hecho que entre los hombres no 
existiera esa relación estupenda, lla­
mada parentesco, en la que nada ve 
de admirable la rutina; de hecho 
esa relación no se da entre los ánge­
les. I’ero así como quiso unir todos 
los cuerpos con los vínculos de la 
sangre, así quiso unir todas las al­
mas con los vínculos de la gracia. 
Entre las almas buenas cada una 
debe a la otra bienes sin cuento, 
aunque éstas no lo sepan. Pero de 
un modo especial entre el alma del 
Misionero y aquéllos que sin él se 
hubiesen perdido para siempre, sur­
ge en el cielo una relación eterna, 
tan apretada que aquí ih> podemos 
comprenderla, ni apenas nreditarla.

E l Misionero que salvó cieti al­
mas, amará a Dios con cien coraxo- 
nes; glorificará a l Señor y  gozar:! 
de la gloria, como si el propio ser 
se hubiese centuplicado.
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Que triste seria en un sacerdote 
de Cristo-Salvador alzar ar íiit de 
su vida un cáliz cuya sangre no se 
vertió jamás sobre las almas. En 
cambio, que misa aquella tan su­
blime, la última de San Francisco 
Javier, ctiando al abrigo de una cho­
za miserable, herido ya ds muerte, 
con aquel corazón inmenso lleno de 
soledad, preñados los ojos de ansias 
infinitas, los ]ñes cubiertos de lla­
gas, vuelta la palidez de su rostro

hacia las playas tristísimas del paga­
nismo, alzó al cielo el cáliz en que 
se habían blanqueado millares y mi­
llares de almas. ¿No es verdad que 
la misma sangre que une entro sí a 
todos ¡os hombres de la tierra, uniaí 
en el cielo a las almas ?

Derramar la sangre por las ahra.i 
es infundirla en sus arterias trans­
formada en gracia.

Sangre, sangre, esta es la limosna 
más grande en favor de las misio­

nes : limosna que sale del corazón 
y es parte de nuestra vida.

Echad en el cáliz del altar sobre 
la sangre de Cristo los sacrificios de 
todas iü3 almas y el inundo pagano 
se convertirá infali.jlemente.

Tomado de «Exposición Misional 
Española ».

E m i l i o  T .  M . \ r c o s . oo-,

Vecilla de Trasmonte (Zamora).

E«U Sección >e forma con lo$ m e j o r e »  y iii á j  i o 1 er  e » * n  t e  .  orig ln ilír que, >lcst nados a  ella y con  o p c i ó n  a l  p r e m i o ,  nos manden nuestroi 

lectocei.
T ile*  oriyiDaléi h*Q d e coMtUujr una verdadera selección denlro una g ra n  amplitud de tema*, lotereiante* de to d o i órdenca mientra» aeao correcto* y  lerao 

tiempro preferidos los más eonciaos y  útiles, es decir, los que con menos palabras enseñen o eipliquen más cosas.
Sa publicarán cuántos el espacio disponible nos permita, y  el premio comiste en loa L i b r o s ,  L á m i n a s  o R e v i s t a s  que ol interesado nos indique, hasta un 

total de 20, 30, 40 o 50 pesetas por cada nota que se publique, según sea su categoría, a juicio de U  Redacción. Ls cantidad concedida se pondrá al pié del ertlculo, pera 

4̂ ue pueda disponer el autor seguidamente.
Lo* o rig in a le s  so b rao te si no  p e rc ib írá o  p rem io  ni iodem nizaeioD  algu n a.

I '

L A  R E C I E N T E  V I S I T A  D E L  C A R D E N A L  S P E L L M A N  A  B A R C E L O N A
(12 - III - 50 )

El cardenal Spellman dirige una alocución al 
pueblo barceloné.s desde el púlpito de la Basílica 

de Santa María del Mar.

Mons. Spellman junto a nuestro obispo Dr. Modrego (derecha) habla 
con ios periodistas de sus impresiones de viajero que por segunda vez

visita Barcelona.

{Ediloríal). I ’ienfi de la /áglna 4-. 
a esos 93.863, se les privó de la vida por no t?ner medios de subsis­
tencia, ¿no será porque el que los tiene no se los quiere proporcionar? 
Sarcasmo nos parece 1.a respuesta de .Me. Arihur, a la entirgica pro­
testa de los católicos japoneses: «...no patrocino la limitación de la 
natalidad... las opiniones de Thompson debe.i considerarse mera­
mente personales...»-

La opinión de un parlicular que atenta al bien comúri o a la 
Ley de Dios debe ser condenada. Pero, la opinión que se impono 
como ley ¿sigue siendo opinión...?

Nos es completamente indiferente que la ley —  «limitación de na­
cimientos» —  sea, tópicamente, cualificada por las Agencias como 
crimen de paz o de guerra, Pero, no nos es indiferente que ese crimen, 
que es contra la humanidad entera —  por la política de hoy —  quede 
sin pena.

¿Por qué clamar contra Rusia por los 374,000 nipones, que han 
muerto durante Jos últimos cuatro años a manos de los soviéticos y 
no clamar contra la «nación ocupante» por los 93,863 niños asesi­
nados en el Japón en un semestre de «política sanitaria»...?

¿Dónde está la lógica..-?
F. M iguel Herrero, C- M. F.

Establecimientos Tel. 22-17-34

Félix Gasull, S. A.
Via Layetana, 120. 1." - 2.'' B A R C E L O N A
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«LA VIDA DEL MISIONERO 

ES DURA, PERO TIENE LA 

V E N T A J A  DE QUE  E S  

CORTA*

m\mi
N O T I C I A R I O  DE L A S  M I S I O N E S

« M IS IO N E S  C A T O L IC A S »

ORGANO OPiCIAL DEL SECRE­

TARIADO DB MISIONES DB Lo 
PROVINCIA ECLESIASTICA TA ­

RRACONENSE

Suscripción anual 24ptas. 

PROPAGA ESTA REVISTA

O  J® T O D O M  XT IV D  O

R O M A

LOS SEGLARES EN EL
CONGRESO M ISIONAL
DE SEPTIEM BRE.

A consecuencia del gran in­
cremento que en los últimos 
tiempos ha adquirido en el 
mundo el Movimiento Misione­
ro Seglar, se anuncia la re­
serva de una de las Sesiones 
del Congreso Internacional Mi­
sionero, que tendrá lugar eii 
Roma durante los dias 5. 6 
y 7 del próximo septiembre, 
al estudio del Movimiftito y en 
general del apostolado de los 
seglares en las misiones. 
mayor parte de las asociacio­
nes de todos los países cató­
licos han prometido su asis­
tencia, no solo en las personas 
de sus dirigentes, sino también 
con algunos grupos de sus 
miembros más destacados.

COLECCION DE ESTUD IOS
SOBRE EL ARTE SAGRA­
DO EN LAS M ISIONES.

S. E. Mons. Costantini, pre­
sidente de la Comisión para la 
Exposició.n, ha recogido perso­
nalmente una especial colec­
ción de los estudios históricos 
y críticos sobre el Arte Sagra­
do en tierras de Misión, que 
vendrá a ser como una guía 
para los jieregrinos en su vi­
sita a dicha Exposición del( 
Arte Sagrado en tierras de 
misión.

Ayudarán a ¡lusir.ir los va­
rios aspectos de la obra, en los 
diversos países, el Prof. Juan 
Vacca por la China, el Doc­
tor Agustín Kanajama por el 
Japóuo y el P, Heras, S. J- por 
la India, Cien fotografías de 
las obra.s más importantes do­
cumentarán dignamente esta pre­
ciosa edición que será publi­
cada en cinco lenguas.

E G I P T O
LA PRENSA EG IPC IA  A LA ­

BA LAS ESCUELAS CA­
TOLICAS.

El periódico «Al Abram», 
en su edición matutina, dedica 
un artículo entusiasta a los di­
rigentes de las escuelas cató­
licas gratuitas en los pueblos 
del Alto Egipto, insistiendo 
principalmente en su caracterís­
tica de amor y tíe generosidad. 
Bajo una fotografí.a que re­
presenta a una jovencita cu­
rad o  a un pequeño, el cono­
cido periodista, Ahmed E l Sur- 
vi, escribe entre otras cosas; 
«Esta es una de las doce jóve- 
venes voluntarias, de acomoda­
da familia, que se dedican a las

escuelas gratuitas en los pue­
blos egipcios desde Port Said 
hasta Anuan».

«Tales escuelas deben su ori­
gen a la Asociación católica, 
de las escuelas egipcias, orga­
nizada coa un gran gobierno 
bajo la dirección del P. Ay- 
ront; la Asociación ha sabido 
fundar una obra que ni los 
mismos gobiernos soa capaces 
de hacerlo; su trabajo está en 
la instrucción, la educación, el 
procurar los vestidos, y el dar 
la asistencia sanitaria a los pe­
queños habitantes de los pue­
blos. Hasta hoy ha abierto 81 
centros sanitarios y  125 es­
cuelas. a las que han asistido 
más de 11.000 alumnos. Ini­
ciada hace unos diez años, con, 
un ba'anoe que no superaba las 
120 esterlinas egipcias, esta! 
noble Asociación de hombres 
y  de mujeres ha recogido y 
distribuido, hasta el día dq 
hoy, más de loo .000 esterlinas 
y su balance anual supera las 
20.000 esterlinas; ¡milagro de 
la Fe!...»

«Quien ccHisidera los trozos 
de tejidos reunidos para que se 
transformen, en las manos de 
nobles trabajadoras, en vesti­
dos para los jóvenes y las jó­
venes pobres comprenderá en 
seguida la misión de esta mu­
jer superior que no busca ni 
el conocimiento de lo que su­
cede, ni la belleza de las apa­
r i e n c i a s . ( F i d e s ) .

ACTIVID A D  D E LA SO CIE­
DAD DE S. V IC E N T E  DE
PAUL EN EGIPTO-

La Sociedad de S  ̂ Vicente 
de Paúl de Egipto fué fun­
dada en E l Cairo, el .tfto 1853, 
teniendo su primera sede en la 
parroquia de la Asunción. Des­
pués de algunos años de activi­
dad vino un período de inte­
rrupción que terminó el <iño 
1S80. año en que la Sociedad 
empezó a cultivar de nuevo) 
su largo campo de acción que 
poco a poco se ha ido exten­
diendo hasta nuestros días.

En el año 1863 se fundó la 
Conferencia de .Alejandría, si­
guiéndole al poro tiempo sucesi­
vamente otra en Alejandría, en 
El Cairo y en el Sudán. La 
situación de hoy es la siguien­
te: 88 Conferencias en Egipto, 
de las cuales 53 en El Cairo. 
13 en Alejandría. 3 en el Su­
dán con nuevas obras sociales y 
humanitarias; a! mismo tiempo 
se cuentan 14 Conferencias do 
la Sociedad femenina de San 
Vicente de Paúl.

Los socios activos, en núme­
ro de 1.200, con su trabajo 
y con el de los socios honora­
rio.',, procuran la asistencia es­
piritual y inalerial de 1.600’ 
familias, los hijos de las cualej 
encuentran amparo en las es­
cuelas cristianas, en los patro­

nos, y los más débiles son en­
viados a las colonias veraniegas 
de Ras el Bar, cerca de Da- 
nieta y  de Sidi Bishr, cerc-a 
de Alejandría. En esta última 
localidad se ha empezado re­
cientemente la construcción da 
uii nuevo edificio que permitirá 
acoger a 200 muchachos a 
la  vez.

En el transcurso del año 1949 
la sociedad se ha preocupado 
de socorrer también a los re­
fugiados de Palestina. Un cen­
tenar de familias en £1 Cairo 
y una docena en Alejandría 
han recibido varios géneros de 
ayuda basta que han podido 
volver a Palestina o han en­
contrado trabajo. Las familia.  ̂
de refugiados que gozan actuil- 
meme de la asistencia de l.i 
scciedad son más de 40 en la 
capital y  10 en Alej.sndrís. Los 
niños de estas familias que se 
encontraban en la edad dd 
frecuentar las escuelas han sido 
recibidos e.a Tos pensionados do 
S. José de la Aparición, Nues­
tra Señora del Buen Pastor, 
S. Vicente de Paúl, Nuestra 
Sra. de los Apóstoles, Herma­
nos de las Escuelas Cristia­
nes, etc... (Osservaiore Romane)

S U D A N

NUEVO CEN TRO M ISIO ­
NERO EN E L  SUDAN.

París, feb. —  En el coraztMi 
ílel Sudán francés se ha fun­
dado un nuevo centro misione­
ro, que tratará de esparcir el 
catolicismo entre los 200.000 
Dogones, una de las poblacio­
nes más primitivas del mundo.

Los Dogones, conocido? con 
el nombre de Kodos o Habbfs. 
vñvcn en una lasta meseta de 
tierra arenosa, en la que so 
refugiaron en tiempos pasados 
huyendo de la emigración de 
otros pueblos. En muchas loca­
lidades fueron obligados ,i 
traerse la tierra para formar 
su.s pequeños campos. Hace 
cuatro años v medio que los 
representantes de veinte pue­
blos dogones se presentaron 
a los Padres de la Misión de 
Nuiia pidiendo que les fuese 
enviado algún Misionero a 
aquella regió 1. Tan sólo ahora 
ha sido posible satisfacer este 
deseo, dada la escasez de reli­
giosos.

C O N G O

EL CEN TRO U N IV E R SIT A ­
RIO CONGOLES «LAV.A- 
NI UM»,

Kisaiitu.— Durante el año es­
colar 1948-49 los cursos del

Centro Universitario «Lava- 
nium* han e<?>ado frecuentados 
por 133 estudiantes congoleses 
subdivididos a$i: 46 en la 
sección preparatoria, 33 en me­
dicina, 6 cu la escuela de en­
fermeros, 33 en Agronomía, ic­
en Administración y Comercio.

La Secció.n preparatoria está 
constituida por un curso bie­
nal de formación general; la 
Sección de Medicina, con cua­
tro años de estudio y  dos de 
prácticas, prepara para el di­
ploma de Enfcrraeio y de Asis­
tente médico indígena; el Cur­
so de Agronomía, con tres años 
de estudio y  uno de prácticas, 
prepara para alcanzar el diplo­
ma de -Asistente agrícola indí­
gena, y la Sección administra­
tiva y  comercial es'á consiiiui- 
da por c:ncci años, cnatro de 
estudio y  uno de práclicas; 
pero no está todavía determi­
nado e! dip'oma que otorgará.

E l perso.ial europeo del «La- 
vanium* está compuesto de ó 
médicos, 3 ingentetos-agtono- 
mos, 2 doctores en jurispru­
dencia, un ingeniero-arquitecto, 
un técnico, un secretario, 9 
Hermanos que atienden a dos 
hospitales y  a la clínica acera 
al Centro y 6 Jesuítas, entre 
los que se cncu -ntra el Padre 
Mauricio Schu-nans, como Rec­
tor.

E l Regente de Bélgica, con 
uii Decreto del 21 de febrero 
de 1949, ha aprobado los Es­
tatutos del cLavaniums, ctin- 
firiéndole personalidad jurídi­
ca. £1 Santo Padre ha vuelto 
a demosiiar su augusto niierés 
por el Instituto, concediéndole 
una amolda de too.000 fr.in- 
cos belgas. (Fides).

I N D I A

COLEGIOS U.NIVERSIT.A-
RIOS EN L.A IN D IA  V
EN E L  PAKISTAN .

Ranchi.— En el año 194S 
habrá en la India y  en el 
Pakistán 78 Co'egios universi­
tarios cristianos; 38 católicos, 
— con I9.686esiudiante$, de los 
cu.aies 6.802 bautizados (3 ( 
por ciento) y  de éstos S-0S7 
católicos ( 3t> por ciaito)—y  
40 protestantes con 20.153 es- 
■ udianies de los que 3.(>5'9eran 
cristianos (18 por c im o j.L o s  
colegios católicos tienen cier^ 
tamente un porcentaje más alto 
de crisiiands v el porcentaje de 
católicos de los instituteu: cris- 
liaiios es mayor que el de 
protestantes. L w  colegios pro­
testantes, en cambio, están me­
jor distribuidos geográficarcMi- 
te; no pocos en U  India Sep­
tentrional, donde los católicos 
no se han desarrollado cotn- 
pletamente, y cuatro en el Pa- 
kisiáii, donde no -se han afian- 
lado del todo. (Pides)-
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B i o g r a f í a  de D. M i g u e l  C a s a l s  G a m b ú s
(Director que fué, de Misiones Católicas), po’-el  RdOi P. ED U A R D O  V IT O R IA , S. I. (Continuación).

En vista de este desenlace tan fatal 
y de que In̂  oíros dos niños sentían 
también de cuando en cuando dolencias 
que Ies molestaban, resolvieron los pa­
dres trasladar su domicilio de la calle 
de Gerona, en cuyo principal vivía 
Da Elísea, a Sarrid, tomando en alqui­
ler una torre en la calle de Campraany, 
n° I 7, muy cerca del Colegio de San 
Ignacio de los Padres Jesuítas. En ella 
se respiraba aire m.ás puro que en el 
centro de la ciudad: y como tenía 
también jardín orientado al mediodía, 
el hermoso sol que le iluminaba y daba 
calor, fué el mejor remedio para la sa­
lud de los pequeños; los cuales crecie­
ron hermoso.s y colorados, preparán­
dose para comenzar sus estudios, a su 
tiempo : el niño en el Colegio de San 
Ignacio y bajo la solicitud y enseñan­
zas de los Padres de la Compañía de 
Je s ú s , como en otro tiempo su padre 
en el Colegio de la calle de Caspe; la 
niña en el Colegio del Sagrado Cora­
zón de Sarri.i. dirigido y regentado por 
Madres de dicho Santo Instituto, como 
también en otro tiemjio su madre en el 
Colegio de la calle de la Diputación. 
Con esto los hijos pudieron poner sus 
plantas en las huellas que dejaron en 
ambos sus padres, como así lo hicieron.

Con ocasión de la muerte de Igna- 
cito. escribió Miguel a su hermana 
Religiosa una sentida carta, llena de 
sentimientos cristianos, del tenor si­
guiente : «Acaba de morir nuestro Ig- 
nacito... : sus hermanos los Angeles 
del Cielo se lo han llevado. Su ma­
dre y yo hemos estado cuidando al 
niño de día y de noche, procurándole 
todos los remedios imaginables par-a 
conservarle la vida... : todo inútil, Lo

que sufro al perder un angelito no es 
posible expresarlo. Pero DiOS lo ha 
dispuesto así... que se cumpla su san­
tísima voluntad. Ahora rmelvo del ce­
menterio. Allí he besado de nuevo la 
cara helada del niñito. |Qué pena tan 
honda! Dios nos lo d ió : El nos lo 
quitó ; Bendito sea. »

La pérdida de Ignacito, que, como 
acabo de decir, decidió el traslado del 
domicilio a Sarri.á, tuvo otra conse­
cuencia y fue otro traslado, el de doña 
Elísea. Esta respetable señora se ha­
bía casado con D. Juan Soler, caba­
llero muy digno y virtuoso, pertene­
ciente a familia acomodada y de mucha 
cristiandad, formada por cinco herma­
nos; D3 Elísea y D. Juan tuvieron 
seis hijos : la niña, la menor de todos, 
fué la esposa de Miguel.

D. Juan Soler, excelente y católico 
caballero, murió santamente el 3 de 
marzo de 1886, después de sufrir con 
gran resignación una larga y penosa 
enfermedad, cuando contaba 36 años, 
dejando en triste viudez a su esposa, 
que sólo tenía 33 y que vivió desde en­
tonces enteramente dedicada a la mis 
cristiana y esmerada educación de sus 
hijos, y moraba cerca de sus padres. 
Da Elísea sólo tuvo un hermano, don 
Alejandro, que cc"ú-uó y acrecentó 
el negocio de nu padre.

Da Elísea fué casando muy bien a 
sus hijos; quedando sola al tomar es­
tado el último. Vivía, como dijimos, 
en la calle de Gerona, 24, principal. 
En tales circunstancias, Miguel y su es­
posa, de común acuerdo, le rogaron 
encarecidamente que se fuera con ellos 
y con los dos nietecitos a Sarriá : acce­
dió la señora a su demanda y alquila­

ron allí una torre el año 1922, como se 
dijo también, donde vivieron sólo unos 
tres años, pues en 1925 se trasladaron 
a la calíe de Anglí, n° 80, a otra 
torre de mucho mejores condiciones, 
más desahogada, rodeada de jardín por 
tres de sus caras y que reunía la ven­
taja para Miguel de estar vecino a la 
casa de su Madre y de sus cuatro her­
manos entonces lodos solteros. Como 
Da Elísea era |>ersona de singular pie­
dad, tenía privilegio de Oratorio en su 
piso de la calle de Gerona: al trasla­
darse a Sarriá, llevó consigo el Ora­
torio, del que más de una vez habla­
remos .

X

El Padre ejemplar. La vida de fa­
milia.

Miguel era persona que gozaba en el 
seno de su hogar ; en él encontraba-sus 
delicias, todo cuanto su corazón desea­
ba, entre los azares de la vida. Cuando 
soltero, su regalo mayor era estar con 
los suyos. Pequeño, era el compañe ’̂o 
inseparable de sus hermanitos, buscán­
doles entretenimiento, juguetes y di­
versiones inocentes, que los tenían en­
cantados y enamorados de tan buen 
hermano. Los vigilaba, los cuidaba pre­
viniendo los peligros, que tan de or­
dinario cercan a los niños. Ya mayor- 
cito, escribía versos para que sus her­
manitos los declamasen en la intimidad 
de la familia, especialmente en las fies­
tas onomásticas, que se pasaban con 
toda alegría, sin tener que acudir a di­
versiones extrañas. Esto recuerdan con

I M r R E S r O N E S  SO BR E  E L  
• C O N C IL IO  P L E N A R I O D E  

LA IN D IA .

Bansralore.— El Concilio de 
I'’ Bangaiore marcará época en 

lá historia de la Iglesia en 
!a India. Reunidos bajo la pre­
sidencia del Cardenal L'-gado, 
el Internuncio Apostólico, S-E.  
Moas. Kerkels, el Patriarca de 
la India Oriental, S. B. José 
da Costa Nuve.t, 7 Arzobispos, 
t2 obispos, 5 Perfectos Apos­
tólicos, en total 46 Prelados, 
de los que 20 eran indios, han 
estudiado los graves problemas 
que se plantean hoy, en la In­
dia independiente, a l a  Igle­
sia católica. Una nota Impor­
tante la ha puesto S. E. el

Cardenal Gilrey en el discurso 
de apertura, diciendo: «Seabre 
para vosotros, en la India in­
dependiente, una grave puerta; 
atravesándola, deberéis afron­
tar nuevos problemas que exi- 
ge.i una nueva aplicación de la 
doctrina, una nueva disciplina, 
una nueva solución. Nos hemos 
reunido para rcspo.nder a es­
tas nuevas exigencias; estudia­
remos al mismo tiempo las 
grandes cuestiones teológicas, 
canónicas y prácticas tal como 
se presentan en la India de 
hoy.

E l Concilio ha producido 
enorme impresión en los ciu­
dadanos de Bangalore; más de
50.000 personas, de las que
10.000 no eran cristianas, han

En la  R e g i ó n  d e  l os  S u e ñ o s  (Cuentos)

por C A R O L I N A  P E R A L T A

3nce extensas narraciones llenas de sensibilidad, buen tono y 
una temática altamente adecuada.

Hermoso libro de $6 páginas, i7’5 X 2 4 's  cms. 12 ptas. 

?edldlo a LIBRERIA CASALS, caspe 108 - Barcelona, a reembolso

asistido al grandioso recibi- 
inienlo organizado en el Esta­
dio olímpico en honor de Le­
gado Pontificio. Los Ministros 
dci Estado de Misore vinieron 
invitados por el recibimiento a 
i.i Misión y quisieron recom­
pensar al Cardenal. Han sicio 
rouv estimados los discursos de 
éste, en especial aquel en el 
cual ha afirmado su confianza 
en el porvenir de la India, di­
ciendo que «es una gran Na­
ción, destinada a un porvenir 
todavía mayor y q|ue la  Iglesia 
de la India es una gran Igle­
sia, Ilamadia a  ser todavía más 
grande».

Pero lo que ha impresionado 
en gran manera a los cristianos 
y  no cristianos, ha sido la per­
fecta unidad que ha reinado 
siempre entre los n o  miem­
bros del Concilio: Prelados, 
Teólogos, Canonistas y Secreta­
rios. Ni la más pequeña señal 
de división; ni menos e l más 
pequeño «complejo de superio­
ridad y de inferioridad» ; eu­
ropeos e indios, religiosos y 
seculares lian deliberado al 
mismo tiempo en perfecta con­
cordancia. La Iglesia de la 
India puede estar justamente 
orgullosa de sus Obispos indí­

genas; por este lado el porvenir 
de !a Iglesia católica en la In­
dia es más que seguro. (Fides).

C H I N A

LUTO EN E L  EPISCOPA­
DO CHINO.

unj\c
brili..

Comunica Mons. Nordio, Vi­
cario General de Hanchung 
(Shenrí): E l 4 de octubre de 
1549 moría, a la edad de jó 
años, en nuestra residencia de 
Hanchung, S- E . Mons. _Sil- 
\estre Wang, O- F. M-, Obispo 
de Feng-siang.

E l Episcopado chino pier­
de en él una de sus más exce­
lentes figuras'de apóstol y de 
pastor.

E l Prelado desaparecido ha­
bía consagrado Obispo, el 20 
de marzo de 1949. al Superior 
de esta nuestra Misión S. E. 
Mons. Maggi.

Sus restos mortales, en espe­
ra de poder ser trasladados a 
Feng-siang, sede ipiscopal del 
dilunto, han recibido entretan­
to sepmltura en nuestra resi­
dencia, (Le Missioni Cattoli- 
che).

I cátóli 
I  frente 
en  a  
la Re 
ó o r  d

Stif
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f^ición SUS hermanas, actualmente su- 
gervivientes, que pudieron saborear 
¿̂í<! veces y mejor las delicadezas de 

su querido Miguel.
(EÍ respeto que demostró siempre a 

sus padres, era extraordinario, com- 
l^ciéndoles en todo, adelantándose a 
sus disposiciones, interpretando sus de-

S)s y no perdonando a fatiga ni cui­
do, a trueque de colmar el gusto de 

sus progenitores. Siempre a su lado, o 
en casa o en la oficina, trabajando al 
lado de su padre, incansable, previsor,

Éivizando la ruda tarea que el despa- 
n de la Editorial acarreaba: y lo 

en la práctica ejecutaba, se traslu- 
en las palabras, que brotaban de 
labios espontáneamente efusivas, 

cajriñosas, llenas de respeto, al hablar 
ellos: pude observarlo repetidas 

pes, cumpliéndose en él a la letra, 
de la abundancia del corazón ha- 

b̂a la boca.
|\’a vimos que hizo sus carreras como 
|imno libre, movido sobre todo del 

co de ayudar a su padre en su 
sjiacho de la calle del Pino, 5; lo 
al no fué pequeño sacrificio; pues, 
¡mismo tiempo seguía sus estudios 

uifiversitarios, que llevó a cabo con 
íllantez y que. por lo mismo, exi- 
in sendas horas de trabajo, que de­

buscar entre las pocas que le que­
jan libres durante la jomada.
'.a muerte de D. Ramón, ocurrida el 
“31 de diciembre de 1914. dejó a 
guel al frente de todn su familia pa­

teta. constituida entonces por tres 
hermanas y un hermano, todos céli- 

t, aparte su hermana Mercedes, reli- 
jsa desde los 17 años. D. Ramón 
Irió en Sarriá (c. Anglí, 84) de un 

aM(iue de apoplejía - arierioesclerosís 
da corazón, que le duró tres o cuatro 
d j s : expiró santamente, como había 
v^ido. confortado con todos los Santos 

rramentos, a los 70 años de edad, 
a^üdo y rodeado por su querida cs- 
^ sa  y sus amados hijos. Se puso, pues, 

guel_ al lado de su madre, para ser 
su I alivio, _ defensa y alegría, en cuan- 

negocios y asuntos suelen ofrecerse 
a as viudas, asuntos generalmente de 
ca|.írter desagradable y expuesto a dis-

Blos y perjuicios materiales. Con tan 
n compañero, quedó tranquila doña 

Mnción y vió resueltos cuantos ne- 
V problemas se presentaron a 

la [familia, con tal acierto y tanto des- 
de parte de su Mig îel, que se 

^ í a  lenguas cuando de él hablaba 
10 cesaba de dar gracias a Dios 

haberle dado un hijo tan bueno, 
solícito, tan amante y tan talen- 

'.. que no le dejó nada que desear. 
y asi lo dió a entender la señora, cuan­
do en el lecho del dolor, al despedirse 
^ s u s  hijos, próxima a la agonía, 
^l^dijo solemnemente a este su hijo 
P|^ogénito, que sólo le había procu- 

consuelos y alegrías ».
■ Era D. Ramón un modelo de caba- 
íxr’ <̂̂ busta y convicciones

^tólicas, _ que llevaba esculpidas en su 
nente: sm conocer el respeto humano 

se trataba del servicio de 
católico práctico, cumpli- 

?  . ® todos sus deberes, como simple 
stiano y como jefe de familia.

a_ la que dió una educación esmeradi- 
sima, guiándola por los senderos de la 
virtud, con sus exhortaciones y más 
aún con sus cotidianos ejemplos. Hom­
bre infatigable en su trabajo, inteli­
gente en su ramo, acertado en sus pro­
yectos, constante en su ejecución, aten­
to a subvenir a las necesidades y ho­
nestas comodidades de su familia, pero 
lleno también de caridad para con el 
prójimo, a quien atendía con largueza, 
dentro de sus posibilidades, en espe­
cial a sus trabajadores de la impren­
ta, a la que miraba como parte de la 
familia, que Dios le había confiado. 
Caridad y generosidad que transfundió 
con la sangre a sus hijos y en especial 
a su primogénito, que había de asumir 
con el tiempo la responsabilidad de la 
Editorial, que 44 años ames había fun­
dado, como ya se dijo. Su rectitud le 
hacía respetable a todos, así como su 
bondad y su mansedumbre le hacían 
amable a cuantos le trataban.

Digna compañera de tan excelente 
caballero fué D  ̂ Asunción flambús 
Anguera, de famil'a muv n'^dn^a Era 
de carácter ecuánime, apacible en su 
trato, caritativa con todos, especial­
mente para con los desvalidos: mu­
jer fuerte en el desempeño de su mi­
sión de medre, sacrificada por sus 
hilos, celosa de su esmerada educa­
ción y de la formación cristiana de su 
corazón, tenía sus delicias entre sus 
hijos, dentro y fuera casa ; pues las 
excursiones que hacía las días de des­
canso semanal, eran siempre en compa­
ñía de su esposo y de sus hiios. Vivió 
con ellos durante muchos años en el 
interior de Barcelona, calle Bruch, 25 ; 
pero hacia el año 191Í se trasladó a 
Sarri.á. donde vivió 4 ó q años en la 
calle del Dr. Amigant, nQ 29, la mis­
ma en nue vivió Miguel con los suyos, 
mudando más tarde de domicilio, el 
año 1920. -a la calle de Anglí. 84, 
a donde también se trasladó Miguel, 
estando los dos chalets vecinos, sepa­
rados sólo ñor una calle. Con esto se 
deja entender que el trato de ambas 
fami'ias era continuo. En esta morada 
pasó Da Asunción los últimos años de 
su vida, llena de satisfacciones y sien­
do, como siempre, la niña de los ojos 
de Miguel, como lo hubiera podido 
hacer si hubiera vivido en su misma 
casa. Los domingos y días de fiesta 
iba a burearla para ir juntos, con la 
familia a la Misa mayor aue se cele­
braba en la Iglesia del Convento de 
MM. Benedictinas. llamado de las Fue­
llas, situado en la misma calle, y  to­
mándola del brazo, la acompañaba a 
la Iglesia : y, terminado el Oficio sa­
grado, la volvía a llevar del brazo a 
su casa, aliviando así a la señora, que 
ya se encontraba pesada y molesta 
de los achaques propios de su avan­
zada edad. Ternura de un buen hijo 
para con su querida madre: una de 
tantas, pues fueron muchas, continuas, 
las que con ella guardó.

Lo que fué Miguel para sus padres, 
fué también para sus hermanas, a las 
que atendió en su orfandad, cuidando 
de sus a.suntos familiares, con una de­
licadeza de conciencia, rayana, si cabe, 
con la escnipulosidad: de todo lo cual

soy testigo por las comunicaciones que 
conmigo tenía. Lo mismo ocurrió con 
su hermano menor Javier, a quien cui­
dó como un padre durante su carrera 
universitaria hasta dejarle colocado en 
santo matrimonio, que contrajo en 21 
de abril de 1928 con la Srta. Josefina 
Lamarca, joven piadosa e inteligente, 
hija de una familia muy cristiana de 
Barcelona.

Si, pues, con sus padres y  hermanos 
procedió con tanto esmero y  cariño, 
fácil es de presumir su conducta para 
con su esposa e hijos. En breves pa­
labras se puede decir que era un es­
poso y un padre modelo ; bien había 
aprendido los dignos ejemplos de don 
Ramón. Profundamente cristiatio, su 
norte fue siempre que su hogar fuera 
morada de toda virtud y que sus biio.s 
recibieran una esmeradísima educación 
religiosa y social: y en esto no rega­
teó gastos ni medios a ello conducen­
tes. Muerto Ignacito, le quedaban los 
dos mayores, Miguelito y María-Eli- 
sea. Al primero lo puso en el Colegio 
de San Ignacio, que tenía vecino : y 
a la niña en el de las Madres del Sa­
grado Corazón de Sarriá: ambos aca­
baron en dichos Establecimientos los 
estudios que habían en ellos comen­
zado. Pero antes de que los niños tu­
vieran edad competente para ser ad­
mitidos en sus respectivos colegios, les 
proveyó de una Institutriz alemana, ca­
tólica, de confianza, que vivía con la 
familia Casals y les enseñaba la len­
gua alemana. Porque Miguel pensa­
ba, y jjensaba acertadamente, que en 
nuestra época, las lenguas extranjeras 
como el alem.án, inglés y francés, son 
de imprescindible necesidad para el 
trato social y más aún para el co­
mercial; y como el francés ya se es­
tudia por obligación en el Bachillerato, 
basta aprender aparte alguna de las 
otras dos, hoy tan corrientes. Y  daba 
tal importancia a este conocimientd, 
que decía que gustoso daría una de 
sus dos carreras a cambio de poseer 
dos o tres idiomas extranjeros.

En casa de Miguel se guardaban 
escrupulosamente las clásicas costum­
bres cristianas, que desgraciadamente 
van desapareciendo a medida que se 
enfría la Fe, se debilita la piedad y 
se aumentan los estilos modernistas, 
que dan al traste con la vida hermosa 
de familia. Allí, pues, se rezaban las 
oraciones al levantarse; se rezaba an­
tes y  después de las refecciones: se 
rezaba en familia el santo Rosario dia­
riamente y el mismo Miguel lo diri­
gía ; se rezaban las oraciones antes 
de acostarse; se besaba la mano a los 
padres : se rezaba la salutación angé­
lica : se frecuentaban por lo menos 
semanalmente los Santos Sacramentos 
de la Penitencia y Comunión: se oía 
Misa diariamente o siempre que se 
podía: y como la casa tenía un devoto 
Oratorio con privilegio de Altar, en él 
se celebraba frecuentemente el Santo 
Sacrificio y en él comulgaban indefec­
tiblemente todos los de la familia, 
abuela, padres e hijos y aun la ma­
dre y hermanas de Miguel, que, como 
vecinas que eran, {jasaban a agregarse 
a la piadosa ceremonia, resultando jjna
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numerosa y consoladora concurrencia 
al piadoso acto; tuve ocasión de ce­
lebrar varias veces en tan devoto re­
cinto, quedando edificado siempre de 
la jjiedad que respiraba toda aquella 
familia tan amante de Nuestro Divino 
Redentor y de su Sma. Madre, que 
en bella Imagen de talla, ricamente 
vestida, presidía dicha Capilla, la San­
tísima Virgen de la Merced. En el 
mismo Oratorio se celebraban todos 
los años el Mes de las flores en mayo, 
y el del Sagrado Corazón de Je s ú s  
en junio y a ellos asistía toda ía fa­
milia en peso.

No hay que decir que el aspecto 
que jiresentaba la casa era en todo 
edificante: cuadros, Im.igec.es piado­
sas leimrtidos por doquiera : el Santo 
Crucifijo a la cabecera de todas las 
camas: pila de agua bendita: libros 
de devoción para uso de cada indivi­
duo de la familia: librería escogida, 
toda de sanísima doctrina: revistas 
piadosas o al menos de contenido orto­
doxo y siempre moral: nada de peli­
groso en impresos, imágenes, estatuas, 
etcétera: paz y quietud en toda la 
casa : caridad mutua y porfía por com­
placerse y servirse. Éste es el retrato 
de la morada Casals de la calle de 
Anglí, n« 8o: daba gusto visitar aque­
lla familia: se salía de allí alabando 
a D ios. Así deberían ser todas las mo­
radas cristianas.

Los domingos y días de fiesta, eran 
para Miguel días de familia. Con fre­
cuencia hacía excursiones a los montes 
vecinos, Tibidabo o Vallvidrera, a la 
Ermita de San Pedro, adonde también 
su padre iba con mucha frecuencia y 
cariño; tanto, que en los últimos días 
de su vida, mirándolos desde el bal­
cón de su torre sita en lo alto de la 
calle de Anglí, le dirigía esta tierna 
despedida; «Adiós, montañas mías, ya 
no os podré visitar más». Estas sali­
das al campo, no sólo respondían al 
genio excursionista de Miguel, sino que 
tenían por blanco llevar a los suyos a 
respirar los aires puros de la montaña, 
tomar el sol, que da vigor y salud al 
cuerpo y apacentar el espíritu con las 
encantadoras vistas de Barcelona con 
su mar azul y con sus más variados 
contornos. Y  juntamente, toda la fa­
milia reunida: a ella se agregaban no 
pocas veces sus herm-anas, participan­
tes también de análogos ideales: y 
se pasaban la mañana tranquila y ale­
gremente, volviendo a su casa al me­
diodía, para solazarse en familia du­
rante la comida, que presidía la an­
ciana Da Elisea, que había quedado 
mientras tanto dueña de la casa. Y 
al caer de la tarde, era también de rú­
brica el paseo, siempre en familia, pa­

dres.e hijos, regresando al hogar do­
méstico al cabo de una hora o poco 
más, para cumplir en familia con los 
acostumbrados deberes piadosos, sen­
tarse a la mesa para cenar, rezar el 
santo Rosario, etc., y retirarse a des­
cansar, dando gracias al Todopoderoso 
por haberles otorgado la dicha de pa­
sar un día santamente, con la paz en 
el corazón y la alegría en sus pechos.

Durante el verano, solía ir la familia 
a pasar una temporadita fuera de Bar­
celona : unas veces en Montserrat, 
otras en otro Monasterio de Benedicti­
nos, titulado el Miracle, sito en Rinner, 
entre Manresa y Solsona, más cerca 
de ésta. Allá iba también Miguel unos 
días, pocos, para tomar un ligero des­
canso de sus cotidianas tareas, cada 
día más abrumadoras por el crédito 
creciente, que iba tomando la Editorial.

Pasaban, ‘ egún se de’a entender, fe­
lices los días en aquella familia, don­
de. entronizado el Divino Corazón, rei­
naba, de verdad, en los corazones de 
todos sus moradores: allí, en efecto, 
todo era de todos y todos eran uno, 
con la caridad de J e s u c r i s t o  : así se 
comprende que Miguel me dijera más 
de una vez en el seno de la intimidad : 
«Padre, llevo 20,.. 25 años de casado : 
puedo asegurar a usted que con mi 
mujer no he tenido ninguna discusión, 
ni el más ligero disgusto: ni en mi 
casa se ha oído jamás una palabra más 
alta que las otras». Confesión sincera, 
que retrata la felicidad de aquel hogar, 
en que el padre, la madre y los hijos 
se desvivían por complacerse y aten­
derse mutuamente. Así aue tampoco 
fut de maravillar que sus dos hijos su- 
nervivienles. al ver ante sus ojos aque­
llos modelos de acendrado amor, de 
profunda piedad y de cristianas virtu­
des, se sintiesen movidos a imitar tan 
bellos ejemplos, copiando en sus cora­
zones las encantadoras cualidades, que 
tanto se destacaban en sus progeni­
tores. ' ' ' 1

Ni es para pasada en silencio una 
circunstancia cue los lectores sabrán 
iusfinreciar debidamente : pues no sien­
do frecuente en el curso ordinario de la 
vida, suele ser habitualmente origen 
de amarguras y disgustos en las fa­
milias y germen de lamentables des­
avenencias. Miguel, miró siempre con 
el respeto y afec'o propios de un buen 
hiio a su madre política, Da Elisea.

Ya dijimos antes, qun una vez cele­
brado el matrimonio. Miguel y su es­
posa. se instalaron en la calle Ge­
rona : y que D » Elisea vivía también 
en el principal de la misma casa, es­
tando así cerca., una de otra, madre e 
hi’a. Mientras- ía madre tuvo consigo 
algún hijo soltero, lo natural era que

así siguiera este estado de cosas ; pero 
una vez resueltos los jóvenes esposos 
a trasladar su domicilio a Sarriá, para 
atender mejor a la salud entonces en­
clenque de sus dos pequeños, se iba 
a interponer una buena distancia entre 
las moradas de madre e hija. Al aña­
dirse el hecho del matrimonio del úni­
co hijo, Pedro, que quedaba soltero a 
Da Elisea, quedó ésta en extrema so­
ledad, siendo, como era persona de 
vida retirada y cuyas únicas relaciones 
se puede decir que las formaban sus 
hijos y demás familiares. Se concertó, 
pues, de común acuerdo, que D* Eli­
sea trasladase su vivienda a Sarrii 
para hacer vida común con su hija 
querida, con espontáneo ofrecimiento 
c¡ue le hizo Miguel, lleno de satisfac­
ción al poder dar a un tiemix» a su es­
posa y a su madre el indecible placel 
de volver a reunirse bajo una misma; 
techumbre. Recibió, pues, Miguel a su 
madre política con los brazos abiertos, 
con la sonrisa en los labios, expresióu 
de la alegría que sentía en su pecho; y 
repitió a ambas lo que desde los pri­
meros días ele su boda había dicho a 
su esposa, a saber, que ellas eran las| 
dueñas de la casa, que la dejaba ente­
ramente en sus manos, para que a su 
gusto la gobernasen, con la seguridaól 
de eyue cuanto hicieran había de sei' 
de su entera aprobación.

Este paso de la vida de Miguel 
pone a gran altura el carácter honda 
doso y no vulgar virtud que le adoi 
naban. Si fué acto generoso suyo trae 
a su propio domicilio a su madre poli 
tica, no fué menos digno de encom 
el hecho nada corriente de que el yer 
tratase a su madre política como a 
propia madre; que fuera pregonero 
sus dotes naturales; que se esmera 
por agasajarla; que se acomodara 
su carácter de persona, muy correcfc 
y muy virtuosa, sí, pero que, desde s 
juventud había estado_ acostumbrad 
a mandar y ordenar, sin que nadie l 
pusiera cortapisas a sus planes e idea 
les. Y  más aún si se tiene en cuen" 
que Da Elisea, al trasladarse a Sarr 
contaba ya 68-69 años, a cuya edaój 
todos sabemos cuántos son los capn 
chos, que dominan en los carácter 
de las personas. Da Elisea vivió 1 
compañía de sus hijos y nietecitos e 
Sarriá durante 16 ó 17 años: pue| 
bien, tembién entonces pudo repetimi' 
Miguel ro.is de una vez en nuestrz 
conversaciones respecto de la suegr 
lo cjue me había dicho antes respcct 
de su esposa, a saber, que en su car 
no se hábi l oído una palabra más al 
que las demás.

{Continuará).

Suscribiros a < M l S I O N E S  C A T O L I C A S >  Organo Olicial del Secretariado de Misiones de la
Provincia Eclesiástica Tarraconense

A D M I N I S T R A C I O N :  Calle Caspe, 108 - Apartado 776. B A R C E L O N A

62
Ayuntamiento de Madrid



E L  J U B I L E O

■ PiJ
;ho al
n laJ 
entf- 
a suj 

TÍdaijl
e seil

la

Tenemos en las manos un ejem­
plar de la hermosa e interesante 
Guía, El Jubileo de 1950. Cuidada 
edición de «Edicione Ecciesia», im­
preso en «Typis Polyglotis Vati- 
canis ».

Además de un detallado mapa de 
Italia, impreso en las guardas de­
lanteras de la obra, contiene: El 
Jubileo del Año Santo en la Histo­
ria de la Iglesia.— Las Basílicas ju­
bilares, con diseños de las mismas y 
maravillosamente descritas. —  Roma

Sacra, que encierra : Desde las cata­
cumbas hasta la novísima Iglesia de 
San Eugenio, Las Iglesias de Roma, 
y por fin, El Vaticano (La Ciudad 
Vaticana). Terminando con una par­
te dedicada a Roma en la Historia 
y en el Arte (Palacios, Galerías y 
Museos).

Al final de la obra está un deta­
llado, plano de la Ciudad Eterna, 
pudiéndose \«r en él hasta las más 
pequeñas y estrechas calles y resal­
tando, primorosamente dibujados, los

grandes monumentos religiosos y pro­
fanos de la Roma antigxia y moderna.

Ilustran además el libro bellas 
láminas en ofsset de la Guardia pon­
tificia a todo color.

Tanto si váís a Roma como si no 
váis, no dejéis de leer en este Año 
Santo las interesantísimas 186 pá­
ginas de este libro, pequeño en ta­
maño ( 1 1 x 1 5  cms.), pero grande 
en contenido. Pedidlo a esta admi­
nistración que os la remitirá al pre­
cio de 48 ptas.
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